
J. M. BLÁZQUEZ 

LAS COLONIZACIONES SEMITAS EN HUELVA, 

CADIZ y LA BAJA ANDl\LUCIA 

.Con esta ponencia nos proponemos dar una visi6n de conjunto de .la colo­
nizaci6n semita en Huelva, Cádiz y la Baja Andalucía, centrándonos en el 
material arqueol6gico hallado en los últimos años, desde 1968, fecha de la 
publicaci6n de mi libro TI¿1'Iessos y los o1'ígelles de la cololl1zac-i6¡¿ fenicia en 
Occ'idente, Salamanca, vinculado con el problema de Tartessos " examinando 
brevemente y dando el estado de la cuesti6n sobre los principales yacimien­
tos : Aljaraque, Cerro Salom6n, Cabezo de S. Pedro y de la Esperanza, necr6-
polis de La Joya, en Huelvaj Osuna y El Carambolo, en Sevilla; precediendo 
este breve estudio de unas páginas dedicadas a las relaciones atlánticas a co­
mienzos del primer milenio, a los orígenes de las colonias fenicias en Marrue­
cos y al último material procedente de Cádiz. Una página de conclusiones 'cie­
rra la ponencia, que queda incorporada, con una revisi6n total de todos los 
hallazgos de la Península, a la segunda edici6n del citado libro Ta1'tessos y 
los o'rígenes de la colo,nizac-i6n f~nicia eJ¿ Occidente, que se encuentra en 
prensa 2. 

·Ch. Hawkes 3 ha puesto al día su estudio de las relaciones atlánticas, al 

1 . Sobre este tema han aparecido últimamente varios trabajos. J. Maluquer ha publi­
cado un libro sobre Tartessos, Barcelona, 1970. El Instituto de Arqueología de la Uni­
versidad de Barcelona y laThe William L. Bryant Foundation han organizado en 1969 
un symposiutn. sobre Tartessos, celebrado en Jerez de la Frontera, donde se recogen nume­
rosos trabajos de diversos especialistas, de tipo general o histórico, relacionados con el 
tema. También han escrito sobre el tema: BISI, A. M., Cult1lra e SCIlola, 31, 1969, pági­
nas 152 y ss.; Biblia ed Ori ... te, 12, 1970, pp. 35 Y ss.; Zep"yrus, 21-22, 1970-1971, pá­
ginas 261 y ss.; NIEMEYER, H. G., Mitteiltmgen der DelItsc"e" Qrie"tgesellsc"aft 211 Berlin, 
1972, pp. 5 y ss.; CARRIAZO, J. M. DE, Tartessos y el Carambolo, Madrid, 1973; El tesoro 
y las primeras excauncio"es .,. "El Carambolo», Madrid, 1970. 

2 Recientemente ha aparecido un excelente estudio sobre los fenicios y cartagineses 
con lTIuchas sugerencias altamente interesantes: l\10SCATI, S., 1 fenici e car/.agine. Soc;eld e 
costume, Turín, 1972. 

3 Tartessos, V. Symposillm, pp. 188 Y ss . 
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que aporta importantes novedades. Hacia el año 1200 a,. de C., la riqueza' en 
metales de Galicia y de la costa occidental de Asturias había ya atraído a 
gentes de la región comprendida entre el Ródano y la Gironde, que llegaron 
por mar al norte hispánico, como lo indican los hallazgos de Campos (La Co­
ruña) y Valderbimbre (León), y la cerámica tosca con asas e impresiones digi­
tales sobre cordones en relieve. Alrededor del añ'o .1000 a. de C., los hallazgos 
de bronces gallegos de la región de Beira prueban unas relaciones marítimas 
incluso con Gran Bretaña. Mejoran en esta época las armas. Las espadas de 
hojas pistiliformes se extienden ahora por Francia, por el curso del río Táme­
sis y por la costa atlántica hispánica. Estos hombres conocían bien el trabajo 
del bronce y el manejo del caballo. Estas piezas; por su forma, se fechan en 
todo el primer milenio a . de C. y proceden de la mitad norte más próxima a 
las islas Británicas. Estas gentes se sintieron pronto atraídas por las fabulosas 
posibilidades de obtener metales del reino de Tartessos, donde ya en el si­
glo VIII a. de C. habían alcanzado la Ría de Huelva, región que tenía conexio­
nes chiprofenicias, como 10 indican las fíbulas de códo. Los barcos utilizados 
por los mercaderes de Tartessos serían redondos, del tipo repre1sentado en el 
relieve de Senaquerib (705-681), hoy en el Museo Británico" pues los navíos 
largos, también representados en este relieve, no se utilizan para el comer­
cio, sino más tarde' por los griégos de Focea. Este tipo redondo de barco 
está imitado en un barquito votivo fabricado en roble dorado procedente de 
Caergwrle, Gales. El prototipo de este barco fenicio llegó a Gales a través de 
los tartésicos, que también llevaron al norte los calderos de bronce atlánticos 
de la llamada serie A, que son reproducciones bárbaras de los calderos orien­
tales, y los escudos con escotaduras en V. La fecha de estos elementos orien­
tales u occidentales no es anterior a la primera mitad del siglo VIII a. de C. 
En el siglo VII a. de C., la Península Ibérica ha recibido el tipo de borde 
británico-irlandés y los clavos cónicos sobre calderos de bronce de la clase B 
que faltan en Tartessos. La forma de las espadas halladas en la Península se 
encuentra en yacimientos costeros, más frecuentemente del Atlántico, pero 
también del Mediterráneo. Hace su aparición ahora un tipo claramente francés, 
con centro en la Armóricaj es desconocido en Irlanda, y al oeste de Gran Bre­
taña comenzaría este tipo hacia el año 700 a. de C. y durante todo el siglo VII. 

En la segunda mitad del siglo VIII a. de C., Tartessos dejó de negociar 
directamente con las islas Británicas. Después de este siglo los tartesios llega­
ron sólo a la Armórica, y para viajes más largos comerciaban a través de los 
armoricanos, que facilitaban a Tartessos materias primas, como estaño y plo­
mo, que los fenicios, a través de las colonias meridionales del sur de la Pe­
nínsula Ibérica, exportaban junto con la producción hispana al .oriente. 

Al final del siglo VII a. de C. y durante el siguiente, Armórica es el gran 
centro difusor de hachas de cubo; expansión que no alcanzó a la Península 

4 Sobre los barcos fenicios, cf. BASCH, L., ~fari"eY's Minor, 55, 1969, 2, pp. 139 Y ss.; 
3, !Ir, pp. 227 Y ss. 
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Ibérica. En Galicia ahora se fabricaron las ' hachas de talón con do~ anillas. 
Esta producción de Galicia fue distinta de la de Tartessos y de la de Ar­
mórica. 

Estos da tos de la arqueología coinciden con los transmitidos por el peri­
plo usado por Avieno. Tartessos enviaba sus productos más allá de un golfo 
basta las Ostrymnides, es decir, hasta Armórica, vecina de Irlanda y de los Al­
biones de Gran Bretaña, con las que traficaban los habitantes de Armórica 
en barcas de cuero y eran ricas en piomo y éstaño 5., Galicia quedó abierta al 

,tráfico con las gentes del S, con la expedición de Himilcón. A continuación 
empezó la explotación por parte de Cartago de las minas de plomo, estaño, 
oro y cobre del NO hispánico, y los adornos de oro de esta región acusan 
la influencia del estilo iberopúnico. El comercio armórico y británico quedó 
abandonado a los griegos a través de Marsella. 

Esta tesis de Ch. Hawkes creemos que es perfectamente aceptable y ex­
plica mejor las relaciones atlánticas de Tartesso~. 

TESTIMONIOS MÁS ANTIGUOS DE LA PRESENCIA 

DE r,os FENICIOS EN ESPAÑA 

Cádiz no ha dado material realmente antiguo. Recientemente, P. Cintas 6, 

en un libro fundamental para todo 10 referente a la colonización fenicia en 
el N de Africa, presenta nuevamente la tesis de que en la zona de los ríos 
Almanzora y Almería hay que buscar los más antiguos asentamientos fenicios 
en España. Como ha objetado A. M. Bisi, los hallazgos de estas costas lo 
que probarían sería la presencia de los micénicos en una región importante 
desde el , punto de vista de las minas y de las pesquerías. Cintas pone en rela­
ción el llamado sacerdote de Cádiz con estatuas de la segunda mitad del se­
gundo milenio a. de C. del OrienJe, y podía ser contemporáneo, por lo tanto, 
de los orígenes de la ciudad. A prototipos del segundo milenio a. de C. re­
monta el Guerrero de Medina de las Torres 7, ,que representaría al dios Hadad 
como su congénere de Palermo ". Creemos, siguiendo la opinión de V. Tusa 9, 

que es aplicable a los fenicios el pasaje de Herodoto (IV, 196), que describe 
el carácter del comercio cartaginés y fenicio; con este ' tipo de comercio es 
dificil dejar huellas arqueológicas abundantes. Heterodoto escribe: «Otra histo­
ria nos refieren los cartagineses: que en Libia, más allá de las columnas de 

5 También HAWKES, e. F. e., TJ¡e BritisJ¡ M1Ise"", Q1Iarterly, 35, 1971, pp. 38 y SS . , 

que confirma, apoyado en las joyas, estas relaciones atlánticas; ALMAGR.O, M" Trabajos 
de Prehistoria, 26, 1969, pp. 275 Y SS.; ALMAGRO GaRBEA, M., Trabajós de Prehistoria, 
30, 1973, pp. 349 y ss. ' , , 

6 Man1lel d'arcJ¡éologie p"niq1le, 1, Parls, 1970, pp. 266 Y ss. 
7 CaLLaN, D., Levant, 4, 1972, pp. 110 y ss.; VOYS eANBY, J., ' Hesperia, 38, 1969, 

pp. 141 y ss. ' 
" TUSA, V., RSF, 1, 1973, pp. 173 y ss.; ArcJ¡eologia, '20, 1968, pp. 67 y ss. 
• L'espa;"io1l. fmicia, Roma, 1971, pp. 175 y ss. 
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Hércules, hay cierto paraje poblado de gente, donde suelen ellos aportar y 
sacar a tierra sus géneros, y luego dejarlos en el mismo borde del mar, em­
barcarse de nuevo, y desde sus barcos dar con humo la señal de SU arribo. 
Apenas 10 ve la gente del país, cuando llegados a la ribera dejan al lado de 
los géneros el oro, apartándose otra vez tierra adentro. Luego, saltando a tie­
rra los cartagineses hacia el oro, si les parece que el expuesto es el precio 
justo de sus mercaderías, alzándose con él se retiran y marchan, pero si no 
les parece bastante, embarcados otra vez se sientan en sus naves, lo cual 
visto por los naturales vuelven a añadir oro hasta tanto que con sus aumentos 
les llegan a contentar, pues sabido es que ni los unos tocan al oro hasta llegar 
al precio justo de sus cargas, ni los otros tocan -éstas hasta que se les tome 
su oro.» 

A . M. Bisi 10 es partidaria de que los orígenes de la co10nizaci6n fenicia 
en Occidente remontan a finales del segundo milenio, aunque el material ar­
queo16gico más antiguo no sea anterior al siglo VIII a. d,e C.j quizás al si­
glo IX-VIII a. de C. en Toscanos y Mogador, a juzgar por el material de 
al-Mina, las importaciones chipriotas de la variedad «White Painted» III, 
«Bichrome» In y IV y «B1ack-on-red» I. De Fenicia procedían los «Red 
Slip». Los vasos griegos que aparecen en las c()lonias fenicias de Occidente 
podían venir directamente de la costa sirio-fenÍcia, donde en al-Mina se en­
cuentran copias protogeométricas y cic1ádicas fechadas entre los siglos X-VIII 

a. de C. y varias protocorintias, corintias y rodias, de finales del siglo VIII 

a. de C. y del siguiente 11. También podían adquirir los fenicios esta mercan­
cía en Samos o en Rodas. 

Un sello de Amenofis nI, fechado en los siglos VIII-VII a. de C. o incluso 
después, apareci6 en la Sierra de Gibalbín (Cádiz) 12. El supuesto escarabeo 
en bronce de Amenofis nI, hoy conservado en la Colecci6n Bonsor, es una 
copia moderna, pues en esta época tan temprana no se fabrican estos objetos 
en bronce. Las ánforas de alabastro halladas en el Puerto de Santa María y 
una segunda de Cádiz, gemelas de las encontradas en Almuñécar, en Nubia 
en tiempos de la dinastía XXV y de la del palacio de Assharhad6n en Asur 13, 

no remontan a la fecha que las fuentes literarias dan para la fundaci6n de 
Cádiz. En cambio, una pieza muy arcaica, pero dentro ya del primer milenio, 
a juzgar por la cronología que proponeÍllos especialistas, es la Astarté del Ca- -
rambolo 14. Esta inscripci6n es un poco más reciente que la aparecida en el 

10 La ceramica pl ... ica, Roma, 1970, 171 Y s. Y 177 Y s. 
11 SAÜDAH, R . , A,ma/es Arche%giqtles Arabes Syrie .... es, 22, 1971, pp. 193 Y ss. 
12 GARcfA y BELLIDO, A .. BRAH, 166, 1970, pp. 61 Y ss. ; AEArq, 3, 1970, p. 14 
13 GARcfA y BELLIDO, A., AEArq, 43, pp. 11 Y ss. 
H RiiLLIG, W., MM, lO, pp. 141 Y ss., con toda la bibliograffa anterior sobre esta 

importante inscripción; KRAHMALKOV, CH., OA, 11, 1972, pp. 209 Y ss.; BRANDEN, A. VAN 

DER, RSO, 44 , 1969, pp. 103 Y ss.; MOORE, F., HTR, 64, 1971, passi",. Este último autor 
la fecha hacia el año 800 a . de C. 
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templo de Kition, dedicada a Astarté y fechada hacia el año 800 a. de C., y 
probaría la existencia de un templo consagrado a Astarté en 10 alto del Cerro 
del Carambolo. 

M. Bekkari 15 escribe recientemente que en todo el Mediterráneo occiden­
tal los indicios de la colonización fenicia en el siglo VIII a . de C. son muy 
raros y en Marruecos los objetos más antiguos de Lixus y Mogador son del 
siglo VII a. de C. Antes de esa fecha ninguna huella de la presencia fenicia 
se ha encontrado en sudo marroquí. El material más antiguo vendría direc­
tamente del Mediterráneo oriental. Este autor cree que los griegos podrían 
haber frecuentado las costas atlánticas junto con los fenicios, lo que no cree­
mos seguro. Para Lixus, el material arqueológico no va más allá del siglo VII 
a. de C. Las ceráinicas halladas en las necrópolis de la región de Tánger no 
tienen relación con las halladas en Lixus o Mogador. No hay cerámica de 
barniz rojo, ni lucernas de dos picos. En los siglos VII-VI a. de C. podía da­
tarse la tumba del Cabo de Achakar, a 16 Km al aste de Tánger, construida 
con una técnica fenicia. Contenía un huevo de avestruz y un pendiente con 
caja de oro de tipo sidonio 16. Este pendiente de caja es gemelo de otro 'en plata 
procedente de la misma tumba y de uno del Museo de Tánger de procedencia 
desconocida, y de ejemplares de Docümes, de Chipre, de Tharros y de Rodas. 
A la misma fecha pertenece un medallón de oro adornado con una flor con 
'pétalos, hallado en Banasa 17, que responde a un tipo hallado también en Cá­
diz 18. Los restantes yacimientos de Marruecos (Emsa y Sidi Abdeslam del 
Bhar) son ya de época púnica . Los dos escarabeos de Rabat serían de1 si­
glo VI-Va. de C. y del V-IV a. de C., respectivamente. A. Jodin acepta la 
fecha propuesta por M. Tarradell para la pieza del Lixus, que pertenecería 
al mismo tipo que sus congéneres de Cartago, Villaricos, Ibiza y Rachgoun. 

Sobre los fenicios en Marruecos son fundamentales dos recientes estudios 
de M. Ponsich 19. Su presencia está atestiguada a partir del siglo VII a. de C. 
en el N de Marruecos y principalmente en la región de Tánger. Los colonos 
han influido profundamente en las poblaciones indígenas, semitizándolas. 
Abundan, como en la Península Ibéricíl, los vasos en forma de tulipa . Se 

15 L'espansione fellieia tlel Mediterraneo, pp. 29 Y ss. También BlSI, A . M., La eeya­
'mica punica l p. 82 . 

16 PONSICH, M., Reeheyehes Arq1léologiq1les a Tangey et dans sa région, París 1970, 
p. 142, láms . XLVI y XXVI, de Tánger; MARSCHALL, F . H., Catalog1le of the Jewélleyy 
Gyeek, EtY1lsean, m.d ReYman, pp. 151 y s., n.O 1.490-91 y 1.493, lám. XXIII, de Tharros 
y de procedencia desconocida, siglos VII-VI; PALMA DI CESNOLA, L ., Cypem, láms. LIV, 
n.O 9, de Curium, y LXIX, con paralelo de Chipre, se fecha entre los años 700-600 a . de C. ; 
PIÉRIDES, A.: Jewelleyy in the CypY1ls Muse1lm, Nicosia, 1971, 27, XIV, n.O 6. 

17 JODIN, A., RAM, 6, 1966, pp. 55 y ss. 
18 CERVERA-JIMÉNEZ ALFARO, F., Exeavadolles extram1lros de Cádiz, JSEA, 57, 1923, 

pp. 13 Y s., lám. XII. 
19 T",.tessos , V Symposi1lm, pp. 173 y ss.; Recheyehes Arq1léologiq1les a Tanger et 

dm.s sa région, pp. 67 Y ss. También BISI, A. M., La ceramiea pI",ica, pp. 93 y ss. Y 
177 Y ss. 
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conocen bien las necrópolis. Los poblados de Ras Achakar, punto de desem­
barco de los fenicios llegados de Tiro y más probablemente de Gades, de A'in 
Dalhia y Aln Assel, a juzgar por las necrópolis, debieron de ser importantes . 

Estas gentes del N de Mauritania mantenían unas intensas relaciones con 
Tartessos, como lo indican las cerámicas procedentes del S halladas en estos 
yaciinientos, y muy posiblemente Marruecos, como en época romana, era una 
prolongación, ya en el siglo VII a. de C., de 'l'artessos, y los gaditanos debie­
ron de desempeñar un papel importante en la colonización de Mogador y de las 
proximidades del Estrecho, que formaría todo él una unidad, como ha suge­
rido acertadamente M. Tarradell. J. 'Ferron 20 ha defendido la teoría de que 
Mogador fue fundado por los cartagineses en el siglo VII a. de C., basado en 
la onomástica de los grafitos de los ostracos'y la identidad de ciertas cerámicas 
con algunas de Cartago, pero, como indica A . M . Bisi 2\ los trípodes, raros 
en Cartago, son frecuentes en los yacimientos del S de la Península Ibérica, 
al igual que las grandes ánforas curvas, para las que se construirían los trípo­
des; para estas ánforas, según A. Jodin 22, los paralelos más próximos, de la 
mitad del siglo VI a. de C., se encontrarían en Villarios, Ampurias, Almuñécar, 
y son desconocidas en Cartago; las hay también en Palermo. Como escribe 
M. Tarradell 23, lo que hoy se observa a ambas orillas del Estrecho de Gibral-
tar es un único habitat cultural. . 

En Argelia, la fecha del islote de Rachgoun podía llevarse al siglo VII M 

por su material, gemelo del de Motya, Utica y Cartago. Creemos que es el 
único yacimiento de Argelia que remonta con seguridad a época fenicia; po­
dían ser gentes procedentes del sur de la Península Ibérica. I$u material se 
parece mucho al de la necrópolis de Frigiliana, Málaga 25. 

ALJARAQUE 

En la margen derecha del río Odiel, sobre la colina donde se asienta hoy 
día la población de Aljaraque, se ha podido excavar parte de una factoría, 
asentada en una verdadera ensenada, fácilmente asequible y defendida por 
las alturas. El estero de Aljaraque es la salida natural hacia el S de la cuenca 
derecha del Odiel, donde se asientan importantes centros mineros, entre los 
que destaca hoy el de Tharsis. Cerca de Aljaraque apareció en .1922, al dragar 
el río, el famoso depósito de bronces. Enfrente, al otro lado de la ría de Huel-

20 Latamus, 27, 1968, pp. 708 Y SS.; Latamus, 29, 1970, pp. 1026 y ss . 
21 La ceramiea ptmiea, p. 95. 
22 Magadar, pp. 120 Y s. 
23 Tartessas, V Sympasium, pp. 221 Y ss. 
M BOUCHENAKI, M., L'espansi01le fenieie, pp. 57 Y s.; Rieherelte p,miq1le ?lel Medi­

terrMlea Centrale, Roma, 1970, pp. 59 Y ss., principalmente en las páginas 62 y 65. Tam­
bién BISI, A. M., La "eramica pimiea, pp. 72 Y s. Y 76 Y ss. 

25 ARRIBAS, A., Y WILKINS, J., Pyrellae, 5, 1969, pp. 185 Y ss. 



, . 
"O 

I , SI n .... 
, +«7T.,a::j 

Fig. l.-A) Recipiente de gran tamaño, decorado con bandas rojas. Hallado in sit" en­
terrado y con el borde al nivel del pavimento de conchas en la cuadricula 6 . B) Cuenco 
de barro gris oscuro del nivel 1 de la cuadrícula 8. e) Cuenco de barro anaranjado del 

nivel 1 de la cuadricula 8. 
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va, están los cerros de La Joya, La Esperanza y de San ' Pedro, que han pro­
porcionado materia1es contemporáneos. Pero los de la faétoría de Aljaraque s'on 
de mayor pobreza. Se trata, posiblemente, del asentamiento de una población 
pesquera, que, a juzgar por la semejanza de las cerámicas, mantenían relacio­
nes con los poblados fenicios del N de Marruecos, mientras que las gentes de 
la orilla opuesta parecen ricos comerciantes y marineros. Toscanos es una 
factoría de colonos recién llegados del Oriente, que mantienen unas estrechas 
relaciones comerciales con su país de origen, mientras que el poblado de Alja­
raque pertenece a gentes semitas afincadas en la región. 

La excavación descubrió cuatro estratos arqueológicos, y las lluvias impi­
dieron seguir profundizando. La cerámica de superficie está constituida fun­
damentalmente por fragmentos de asas y trozos de ánforas, junto con bordes 
de platos grises, que remontan, como mínimo, al siglo VII a. de C. 

El estrato I está delimitado por un pavimento de conchas (lám. I, figs. 1-2) 
colocadas boca abajo, a 0'45 m de profundidad. Predominan los fragmentos 
de cerámicas hechas a torno, de pasta clara, decoradas con bandas rojas o de 
color castaño. Se halló un recipiente entero colorado en nn hoyo en el suelo. _ 
La forma de estas cerámicas son ollas grandes de labio vuelto hacia fuera, 
que, al igual que los bordes de platos grises sin refuerzo en sus perfiles, indi­
can una fecha muy tardía dentro de la colonización semita. También se reco­
gieron bordes y perfiles de ánforas de tipo ovoide, de boca estrecha, ter­
minada en forma de tronco de cono, tipo documentado en casi todos estos 
yacimientos. 

El estrato II (fig. 3) tenía un pavimento de pizarra a 0'60 m de la super­
ficie. En él se recogieron igualmente algunas formas 'y tipos que se pueden 
fechar en el siglo In a. de C., como Ull plato de barro amarillento, a torno, 
decorado en el interior, a base de bandas rojas, que pertenece a un tipo fre­
cuente ¡;n la Colina de los Quemados y en Ategua. Se hallaron en este estrato 
platos de barro gris, recipielltes decorados con bandas rojas y negras y ollas 
a mano con decoración de soga postiza. 

El estrato IU se encuentra al' 10 m de profundidad . Tiene un pavimento 
de tierra apisonada. Abundan en él los bordes de platos vueltos hacia dentro, 
con alternancia de bandas rojas y negras; las ollas de barro negro pardusco 
fabricadas a mano, y la cerámica de mejor calidad hecha a torno, material 
que se remonta a finales del siglo VI a . de C. y al v a. de C. 

En el estrato IV (fig. 4) se halló cerámica de la primera etapa de la colo­
nización: barros de muy buena calidad, cerámica de barniz rojo y pastas grises 
muy pulidas, todo lo cual remonta al siglo VII a. de C. No ha aparecido cerá­
mica de «retícula bruñida». 

En este poblado lo más importante son las casas (lám. U). Los muros son 
de una gran pobreza. Están trazados a cordel y tienen una alichura uniforme 
de 0'45 m. Responden al prototipo de Riotinto, pero aquí el trazado es más 
irregular, aunque las plantas son también cuadradas y la disposición de las 
habitaciones no sigue aparentemente un orden. Las viviendas de Aljaraque 
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se parecen bastante a las de la Colina de los -Quemados. Los muros se levan­
taron uniendo guijarros de gran tamaño con arcilla muy compacta. ' No se ele­
vaban más allá de tres hileras superpuestas. Estos muros son probablemente 
los zócalos de la parte baja de las viviendas, construidas con materiales duros 
para evitar la erosión de las aguas. El resto de las viviendas estaba construido 
de materiales más ligeros cubiertos de barro, que soportaban una techumbre 
vegetal. Este sistema de construcción se documenta idéntico en Toscanos, y 
procede del Oriente, donde aparece en Tell Ta'annek 26. También se utilizaron 
en el levantamiento de los muros piedras de caliza algo desbastadas. En un 
muro liabía sillares de piedra reutilizados de alguna construcción anterior.' Se 
recogieron durante la excavación varios adobes, que aparecen también en El 
Carambolo, en Toscanos y en Cástula, aquí en el siglo IV a. de C. 27. El pavi­
mento de conchas se documenta también en El Carambolo. Las conchas no 
ocupan todo el pavimento, sino que se dejaron al descubierto intencionada­
mente ciertas zonas sin cubrir, para enterrar en el suelo recipientes, de modo 
que la habitación sería un depósito o almacén. El pavimento de pizarra, piedra 
que tuvo que ser importada, pues no se halla en las proximidades, se vuelve 
a encontrar en El Carambolo y en Riotinto. El pavimento de tierra apisonada 
se repite en otros yacimientos, en las mismas fechas en El Carambolo y en la 
Colina de los Quemados 28. 

Hay que distinguir claramente los empol'ia y necrópolis semitas de la costa, 
como Cádiz, Almuñ'écar, Toscanos, Trayamar, Fl'igiliana, Aljaraque, etc., de 
los poblados indígenas, como El Carambolo, Colina de los' Quemados, Car­
mona, y de los cabezos de la Ría de Huelva, habitados por indígenas; estos 
últimos son los que pertenecen a Tartessos, y es donde aparecen los jarros de' 
bronce, los marfiles, las joyas, materiales que hay que vincular del todo con la 
cultura tartésica, aunque los prototipos sean orientales. Posiblemente se fabri­
caban estos objetos en las factorías fenicias de la costa y se intercambiaban 
por plata con los nativos, aunque no hay que descartar la posibilidad de que 
éstos los hicieran. Ambos mundos, como indica A. M. Bisi, conservan algu­
nas características propias, aunque son contemporáneos. El mundo indígena 
se semitiza en gran medida en las técnicas, en la religión y en la manera de 
vida in media tamen te. 

La situación del Cerro del Peñón, de Toscanos, del Cerro del ]'dar, de Cá­
diz y de Aljaraque confirma lo que se sabe de los ' fenicios en otras regiones 
del Mediterráneo. En Cerdeña, por ejemplo, las ciudades fenicias, como Ca­
rabis, Nora y Tharros, están asentadas en promontorios; como Utica, vecina 
de la orilla del río Bagradas, Toscanos y Aljaraque se encontraban en las 
proximidades de un río. Mogador está también en las cercanías del río Ksob. 
«Just the Kind of situation the Phoenicians loved», como escribe D. Harden "". 

26 LAPP, P. W., BASOR, 173, 1969, pp. 26 y SS.; 195, pp. 34 y ss . 
27 BLÁZQUEZ, J. M.; MaLINA, E., y CONTRERAS, R., Cástlllo, Madrid (en prensa). 
28 BLÁZQUEZ, J. M:.; LUZÓN, J. M., y RUIZ :MATA, D., NAH, 13-14, 1971, pp. 304 Y ss. 
29 Tlle Plloenicians, 2, Londres, 1972, p. 33. 
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Aljaraque y Toscanos confirmaron, pues, la predilección de los fenicios por 
las islas 'cercanas (Motya) a la costa y por los promontorios junto a la playa, 
donde había buenos puertos naturales, como los hubo en la propia Cartago, 
en Cádiz y en Tiro. Un gran número de asentamientos en la costa sirio-fenicia 
son puertos, en el primer milenio a. de C., como Al-Mina, Athlit 30, Tabbat 
el Hammam 3', Tell Abou Hawam 32, Tell Sukas 33, Tell Rachidiech 3', Ezzib 35, 

Tell el Qasileh 36 y Khaldé al. 

CERRO SAl,OMÓN 

Se conocen bien, gracias a las recientes 'excavaciones efectuadas por A. Blan­
co, J. M. Luzón y D. Ruiz Mata 38 en el Cerro Salomón, en Riotinto (lám. UI), 
en la provincia de Hue1va, las primitivas explotaciones mineras fenicias. De 
las minas de Riotinto en la antigüedad se obtenía plata y oro . El paisaje de 
de las minas está dominado por un grandísimo monte, que en el siglo XVII se 
denominó Cerro Salomón. En la Cueva del Lago, al pie del monte, . nacía el 
río Tinto, que debe este nombre al intenso color de sus aguas. La cueva des­
apareció con los trabajos mineros del siglo XIX. El río ofrece ,un camino fácil 
de salida de los minerales hasta la desembocadura de la Ría de Huelva , que 
era un importante centro comercial e industrial en la Edad del Bronce, como 
10 prueba la gran cantidad de objetos de este metal hallados en el lecho del 
río. En Riotinto afloran por todos sitios restos de trabajos antiguos y mon­
tones de escorias, que modernamente se han calculado en una cifra que oscila 
entre los dieciséis y los veinte millones. Estas escorias proceden, en su gnin 
mayoría, de una antigua metalurgia de plata y, en una proporción mucho me­
nor, de minerales de cobre. En otras zonas de Huelva, como Tharsis y Sotiel­
Coronada, hay casi medio centenar de filones de menor envergadura, pero los 
restos de las explotaciones antiguas no tienen la importancia de las de Rio­
tinto. Aquí coexisten, como indican sus excavadores, las corrientes culturales 
del centro y norte de la Península con las poderosas influencias' colonizadoras 
de los pueblos mediterráneos. La fuente principal de su riqueza y única razón 
de ser de aquel poblado era la metalurgia. 

30 JOHNS, C. N., GDAP, 6, 1936-37, pp. 121 y ss. 
3' BRAIDWOOD, R., Syria, 21, 1940, pp. 191 y ss. 
32 HAMILTON, ,R. W., GDAP, 3, 1934, pp. 78 y ss.; 4, 1935, pp. 1 Y ss. 

33 Rus, P. J., A,males Archéologiques de Syrie, 6-9, 1958-59, pp. 107 y ss. y 185 y S.; 

13, 1963, pp. 211 y ss. 
34 MACRIDI-BEY, RB, 1904, p. 585. 
35 PRAUSMITZ, N. W., l. E. J., 9, 1959, p. 271; lO, 1960; RB, 69, 1962, pp. 404 y s.; 

72, 1965, pp. 544 y ss. 
36 MAISLER, B., l. E. f., 1, 1950-51, passi.".. 
al SAIDALI, R., BMB, 19, 1966, pp. 85 y ss. 

38 BLANCO, A., y Luz6N, J. M., AlItiquity, 43, 1969" pp. 124 y ss.; BLANCO, A.; Lu­

Z6N, J. M., y RUIZ MATA, D., Excavaciolles arqueológicas en el Cerro Salomó". Riotillto, 
H1Ielva, Sevilla, 1970. 
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El poblado mmero .se extiende sobre la totalidad del Cerro Salom6n eli. 
una extensi6n aproximada de un kil6metro. En la parte noroeste, los restos 
materiales son de fecha más reciente (se encuentra, sobre todo, cerámica áti­
ca). Las casas están construidas con un número indeterminado de habitaciones 
pequeñas, rectangulares y sin orden aparente. Los muros están levantados 
con dos o tres filas de piedras sin labrar, unidas en seco. No tienen cimien­
tos, lo que indica que la techumbre estaba formada de materiales ligeros, como 
en Aljaraque y Toscanos. De la base de la pared arranca el pavimento formado 
de hojas de pizarra (lám. IV) dispuestas horizontalmente y sostenidas en po­
sición por otras placas de la misma piedra, que se embutían en el suelo a 
trechos. en .hileras y que asomaban uno .de los bordes . Esta técnica de cons­
trucci6n se documenta en un conjunto de habitaciones. Restos de casas pavi­
mentadas con losas de pizarra han aparecido en el Cabezo de la Esperanza, 
en Huelva capital; aquí los muros están cogidos con argamasa de cal y son 
más robustos, posiblemente por sostener cubiertas ·más pesadas que las de Rio­
tinto. En una habitaci6n, A. Blanco, J. M. Luz6n y D. Ruiz Mata encontra­
ron dos pavimentos superpuestos de barro. En las habitaciones donde el suelo 
formaba una pendiente muy inclinada, se salvaba el desnivel con un pavi­
mento escalonado con una hilera de piedras en el borde de cada escal6n. No 
han encontrado los excavadores muros revestidos de barro; en cambio, han 
hallado trozos sueltos de revestimiento, que pueden pertenecer a aquéllos o 
haberse desprendido de la techumbre . La puerta estaba precedida de un muro 
curvo. La idea de proteger la puerta mediante un tabique es nueva en la arqui­
tectura hispana y en cambio se documenta en poblados mineros de Palestina 
dados a conocer por B. Rothemberg 39. La parte excavada no da una idea exacta 
del sentido de las calles ni de la disposici6n de las casas. El terreno parece estar 
cubierto todo él por una verdadera red de muros y construcciones. En todas 
las habitaciones se ha recogido abundante carb6n y muchísima cerámica, y en 
una habitaci6n ha aparecido un hogar revestido de arcilla muy dnra y con 
dos losu& de pizarra en posici6n horizontal en el fondo. Las cenizas y el carb6n 
depositados sobre los yacimientos permiten sospechar que los moradores de 
las casas vivían sobre los propios desperdicios. Los pavimentos superpuestos , 
a di&tintas profundidades indican que se colocaban para tapar los desperdicios. 
La ocupaci6n de las casas no debi6 de ser larga. Los excflvadores, en la publi­
caci6n del Cerro Salom6n, observan: que el agua mana en diversos puntos 
de la falda del Cerro y de su vecino occidental, el Cerro Colorado, de modo 
que el abastecimiento de agua no ofrecía dificultades. En cambio, no se en­
cuentra pizarra en las proximidades; como el Cerro Salom6n está totalmente 
lleno de ellas, hay que suponer una intensa actividad de acarreo de este ma­
terial. Tampoco procede de la regi6n la arcilla empleada como cemento, por 
su consistencia. 

Los excavadores han estudiado también la minería y la metalurgia del Ce-

39 PEG, 1962, pp. 5 y ss. 
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rro Salom6n '0. Gruesas venas de mineral de plata recorren el subsuelo del 
poblado a escasa profundidad; los habitantes del cerro las explotaron por lo 
menos desde el siglo VII a. de C., a juzgar por la cerámica. Las entradas están 
señaladas por pequeñas bocas de túneles. Las herramientas utilizadas en la 
extracci6n de la plata son martillos (lám. V) y picos, hermanos de los utilizados 
en la Península desde el Bronce l, de los que tanto en Riotinto como en otros 
puntos de la provincia se han recogido cantidades ingentes. S6lo en una cueva 
pr6xima a la Mesa de los Pinos, en Riotinto, a finales del siglo XIX se encon­
traron una tonelada de ellos apilados. Ninguno ha aparecido dentro de las 
('asas del poblado¡ ni con un contexto arqueol6gico que se feche con seguridad. 
En las viviendas aparecen útiles de metalurgia y restos de fundiciones. Los 
primeros son restos de granito, a veces casi esféricos, que encajan perfecta­
mente, por su forma y tamaño, en los huecos de yunques de la misma piedra. 
En un ejemplar bien conservado, la cara superior presenta cinco depresiones 
a modo de 'cazoleta, y la inferior, tres profundas y tres menos marcadas. El 
fondo de una de estas cazoletas está perforado por un orificio que atraviesa el 
yunque, producido por exceso de uso. Martillo:; y yunques similares se em­
pleaban en los poblados mineros de Arabab occidental en el siglo x a. de C. 
Martillos de minero, como los de Arabab occidental, cuyo prototipo fue traído 
por los fenicios, se han recogido por toda la Sierra Morena, lo que prueba una 
intensa actividad metalúrgica y minera en el reino de Tartessos, confirmando 
lo que indican las fuentes; abundan en la provincia de Huelva, Riotinto y 
'rejada (más de un centenar), Cerro IVIuriano, en C6rdoba, aquí acompañados 
de morteros y yunques, como los de Riotinto. La finalidad de estos yunques 
era triturar los minerales muy resistentes antes de proceder a la fundici6n. 
Es frecuente encontrar estas cazoletas (lám. VI) en relaci6n con la metalurgia 
primitiva, incluso excavadas en rocas. En el interibr de las casas, junto a las 
cerámicas, los huesos y el carb6n, se encuentran escorias y gotas de plomo 
derretido. El proceso de fundici6n se hacía en las mismas casas, como actividad 
doméstica. Se deduce de los análisis de la escoria que ésta contenía un ele­
vado porcentaje de plata, unos 600 gralilOs por tonelada, cantidad que hoy 
día se considera rentable, lo que indica que aquellos mineros obtenían canti­
dades de plata muy superiores a las modernas . . El abundante plomo derre­
tido se utilizaba en la copelaci6n. En la excavaci6n se han encontrado frag­
mentos de toberas de barro en forma de cuerno y prismáticas, utilizadas para 
alimentar de aire hornós formados por simples hoyos practicados en el suelo . 
La parte exterior de las toberas está vitrificada y tiene una costra pardusca 
de escoria adherida, en tanto que el conducto interior está limpio. No han 
aparecido hasta el momento presente toberas con anillo de agarre, ni de boca 
taponada y perforada, como en Marsella. El diámetro del conducto de aire · 

I 

40 Sobre los análisis de materiales mineros de las minas del SO, ef. SALI<IEI.D, L. V., 
L" minerC" hispan" e iberoamericana, Est1ldios-F1I.,.tes-Bibliograffa. VI Congreso Inter­
"acional de Mi"er!a, León, 1970, p . 103 Y ss. 
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disminuye según se aproxima a la boca. El extremo de las toberas se intro­
duce en el hoyo en medio del carbón y por debajo del manto de mineral y 
sílice mezclados, que se aiTojaba a puñados dentro del horno abierto. Como 
estos metalúrgicos no calculaban bien la cantidad de sílice necesaria para la 
fundición, se excedían. No han aparecido en el Cerro Salomón hornos de 
fundición; sí testimonios de que el mineral era tratado sobre el mismo terreno, 
seguramente en hornos del tipo más primitivo, simples agujeros en la tierra, 
en los que el mineral, triturado y mezclado con sílice, era sometido a un fuego 
avivado por fuelles o por el viento. En el melicionado hogar de la casa nú­
mero 1 se debieron de fundir minerales por este procedimiento. la técniCa de 
estos metalúrgicos está documentada en el Próximo Oriente en el siglo x 
a . de C. Riotinto presenta el mismo sistema de triturar y de fundir los mine­
rales, pero aplicado a la obtención de la plata. Esta técnica no es la empleada 
durante el segundo milenio por los metalúrgicos de El Argar para la obtención 
de la plata. , 

Entre el material hallado cabe señ'alar en superficie: un fragmento de mo-
. rillo de barro, del tipo de los hallados por J. Maluquer en Cortes de Navarra, 
y que prueba la presencia de gentes del N de la Península atraídas por las 
minas, y fragmentos de platos de barniz rojo, bien torneados. El barro es de 
color anaranjado o amarillo. Pertenecen al conocido tipo de plato púnico que 
aparece en el período orientalizante en la mayoría de los yacimientos y en 
gran abundancia en las tumbas de Huelva; una fuente de barro anaranjado, 
bien torneada; un plato de barro gris claro; un vaso de cuello corto y cóncavo 
de barro poco depurado; un vaso de cuello corto y cuerpo esférico; una piedra 
granítica recubierta de cazoletas, semejante a las otras halladas en otras minas 
de Hue1va, que también se han encontrado en la provincia de Córdoba (se 
trata de un instrumental minero, gemelo al empleado por los metalúrgicos en 
el Arabab occidental); fragmentos de un vaso de grandes proporciones y borde 
vuelto (el cuello está decorado con una línea en zigzag incisa, marcada por 
otra línea, incisa también, que rodea el vaso; el barro está sin depurar). 

En la casa A, la cerámica hallada por los excavadores era de importación 
y de tradición indígena. Faltan aquí los restos de muros. Se hallan a distintas 
profundidades losas de pizarra blanca. Debajo de los pavimentos de pizarra 
se han recogido una serie de vasos de cerámica muy basta, ·moldeada a mano 
y decorada con pellizcos en la mitad superior, que se alineaban en dirección 
este-oeste, con una distancia entre sí de 0'95 m; 'probable¡nente se trata de en­
terramientos en el interior de las casas, aunque no han aparecido cenizas en 
el interior de las urnas, posiblemente debido a la corrosión originada por el 
agua de la lluvia mineralizada por el lavado del monte. El pavimento servía 
de tapadera. También se han hallado fragmentos de dos ampollas piriformes 
gemelas (lám. VII, figs. 5-6) de las aparecidas en Carmona, El Carambolo, 
Mas de- Mussols, Torre del Mar y estudiadas recientemente por W. Culican ". 

" Berytus, 19, 1970, pp. 5 Y ss. 
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El prototipo vieue de Fenicia y no de Chipre. Se les halla en Akhziv, en ' Bi­
bias; en esta última localidad se fechan antes del añó 650 a. de C. A estas 
piezas hay que añadir el ejemplar del Museo de la Universidad Americana de 
Beirut Este autor cataloga y analiza también los trípodes, que aparecen en 
Rachgoun, Mersa Madakh, Mogador, Carmona, Toscanos, Motya, Tharsos, 
Populonía y Cartago; en Oriente ~e les documenta en Megiddo, que tienen 
cierto parecido con lo~ ejemplares del .occidente; en Hazor; en Atlit, siglo VIII 

a. de C.; en Sarafend, que se datan no después del año 600 ¡¡. de C., y en Tell 
Tainat, N de Siria, tres ejemplares que se emparentan con los hallados en 
Occidente. En Fenicia estos trípodes son raros; no se hallan en las tumbas 
de Khaldé, ni en las de Akhziv, ni en Chipre. Dos ejemplares se conocen 
en Nimrud, 10 que indica que el prototipo llega directamente de Fenicia al 
Occidente. También han aparecido en el Cerro Salomón: un fragmento de 
una lucerna de dos mechas de barro anaranjado, con señales de fuego; un 
cuello largo de vasija de largas dimensiones, decorada con una combinación 
de líneas onduladas y en zigzag, de barro pardusco poco depurado; un vaso 
negruzco a mano, de borde plano, con decoración hecha a presión con los 
dedos, que se extiende por el cuello y parte del cuerpo, y un fragmento de 
un asa de tipo púnico. 

En la habitación número .1, entre el diverso material cerámico, se recogió 
una fíbula de bronce con incisiones geométricas, varios fragmentos de ánforas 
de tipo púnico, de barro amarillento, y fragmentos de una fuente de tres pies, 
que remonta a prototipos orientales; una olla de cuello corto con el hombro 
decorado con una línea de impre;>iones hechas a mano; un fragmento de toberas; 
un vaso de cuello corto con el hombro decorado con impresiones a dedo y el 
cuello con una línea incisa en zigzag; un fragmento de ampolla de tipo amari­
llento de una forma ya documentada, y una olla de cuello muy corto y borde 
proyectado al exterior, decorado por una línea de incisiones hechas a uña. El 
hombro está decorado por una línea incisa, y el cuerpo, por una serie de líneas 
paralelas oblicuas, incisas también, y un cuenco de fondo redondeado, de barro 
negruzco. 

En la habitación número 2 se encontraron restos de escorias, huesos cal­
cinados, trozos de carb6n vegetal, fragmentos de cerámica, todo asentado sobre 
un pavimento de barro poco depurado y con granos de sílice. Debajo de este pa­
vimento había otro igual, que quizás tuvo que ser restaurado, echando una 
nueva capa de barro de gran consistencia. 

En la habitación número 3, la cerámica era muy abundante. A 15 cm de 
profundidad apareció un vaso aplastado y cil~i completo. La cerámica más abun­
dante eran ánforas púnicas de forma ovoide; también era numerosa la cerámica 
de barro oscuro y poco cocido. A 30 cm de profundidad se halló una capa de 
cenizas, carbón, huesos quemados, escorias y plomo derretido en pedazos di­
minutos. En este estrato se recogió una lucerna de dos picos hecha de barro 
ananmjado y con huellas de barniz rojo: 

En la habitaci6n número 4 se hallaron numerosos fragmentos de plomo 



COI,ONIZACIONES SEMITAS EN HUEI. VA, CADIZ y LA DAJA ANDALUCÍA 225 

213 

214 
215 

216 

217 

218 

220 

219 
Fig. 6.-Cerámica del Cerro Salomón 

(Segun A. Blanco, J. M:. Luzón y D. Rulz Mata.) 
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denetido, un disco perforado de este mismo metal, parte de un molino de 
mano tallado en piedra y fragmentos de cerámica. 

La habitaci6n número ' 5 tenía un pavimento de pizarra perfectamente con­
servado. Debajo, como en las casas anteriores, se extendía una capa de 25 cm 
de espesor, en la que la tierra estaba mezclada con pedazos de cerámica. Otras 
losas colocadas en posici6n horizontal indicaban la existencia de un pavimento 
semejante al de la parte alta. En la capa inferior aparecían huesos calcinados, 
,carb6n y huellas de fuego, . como en otras habitaciones, a una profundidad de 
20 6 25 cm. Abundan los vasos fabricados a mano, con barro poco depurado. 
Es de notar la pared y el borde de un recipiente con asa de pestaña de barro 
color tabaco oscuro bruñido. 

La habitaci6n número 6 tenía un pavimento de pizarra. Debajo había varios 
fragmentos de un ánfora ovoide de tipo púnico, con taladros, de barro anaran­
jado. En esta habitaci6n se hallaron muchos fragmentos de ánforas de tipo 
púnico, junto con otros de cerámica moldeada a mano, con barro muy basto 
y mal cocido. Las ánforas son de tipo fenicio, y se caracterizan por ~u forma 
de odre, por tener asas anulares .aplicadas bajo el hombro, que suele ser ancho, 
ligeramente abombado y que forma un ángulo con el cuello y con el cuerpo 
rIel recipiente. En España este tipo de ánforas aparece en los establecimientos 
costeros y en los poblados del valle del Guadalquivir. Servía para envasar vino 
o aceite y prueban un intenso comercio de estos productos desde la costa, 
traídos por barcos fenicios, con el interior. También aparecen en Mogador y 
en. Lixus. A partir de los 30 cm de profundidad abundaban el carb6n, las es­
corias, la cerámica quemada y los huesos, todo en una capa de tierra quemada. 
También aparecieron ánforas de tipo púnico, de barro anaranjado, y un pie 
de trípode. 

La habitaci6n número 8 tenía un enlosado de pizarra como los anteriores, 
con piedras colocadas en posici6n vertical. Sobre este pavimento aparecieron 
los fragmentos de un gran vaso decorado con triángulos en relieve. 

El Cerro Salom6n es, pues, un poblado minero (fig. 7) indígena de gentes 
indoeuropeas, procedentes posiblemente de la Meseta, como lo seiíala la ce­
rámica incisa, que se encontraba bajo el influjo directo de los colonos semitas, 
como lo prueban bien claramente las lucernas, las ánforas, los trípodes, las 
ampollas piriformes, las técnicas metalúrgicas y las casas, y donde la presencia 
de los pueblos del N también se deja sentir, confirmando los datos deducidos 
de los bronces hallados en la ría de Huelva y en otros lugares de Tartessos. 
Esta explotaci6n minera de Riotinto y las de Sierra Morena confirman que el 
m6vil de las colonias fenicias en Occidente fue la obtenci6n de metale~, que 
los semitas debieron de vender a los griegos y a los restantes pueblos del Me­
diterráneo, etruscos, etc. 

Los portadores de la cerámica inci~a son los que explotaron las minas desde 
Huelva hasta Jaén, mediante sus sistemas metalúrgicos. El metalla expor­
taban a la costa, desde donde, a través de las colonias fenicias, se llevaba al 
Oriente o a Etruria, recibiendo a cambio aceite, vino, lámparas, ánforas, ce-
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rámica, tejidos, jarros y recipientes de bronce y joyas. La expansión de la ce­
rámica incisa unificó la cultura material de la Baja Andalucía. Antes, durante 
la Edad del Bronce, se diferenciaba bien el valle de la montaña. Coincide esta 
unificación cultural en Ategua y Tejada la Vieja con la aparición de los re­
cintos amurallados, pero no hay pruebas de inseguridad en el país o de' grandes 
y violentos cambios. Los recintos responden a una mentalidad diferente traída 
por pueblos del centro de la Meseta o de la futura Lusitania. 

La cerámica incisa y dígitada es muy abundante, como se indicó, en el po­
blado minero de Riotinto, que, al decir de sus excavadores, fue levantado por 
gente indoeuropea. Además aparece en otros muchos poblados del reino de 
Tartessos: Colina de los Quemados, Córdoba, Ategua, Huelva (Cabezo de la 
Esperanza), Niebla (Los Bermejales), Paterna del Campo (Teja la Vieja), Tar­
sis (Corte «Esperanza»), El Coronil, El Arahal, Puente Geni!, Aguilar de la 
Frontera, Carmona y Mesas de Asta, en los recintos ciclópeos de Córdoba 4' 

y en las minas de la Sierra de' Córdoba: Cerro Muriano, Campo Bajo, Cañada 
de Valdeviato, La Bramona, etc. Predomina entre las formas cerámicas la urna 
globular de paredes gruesas, de fondo plano, de cuello corto y de labio ligera­
mente inclinado hacia fuera. Abundan los cuencos y escudillas de fondo plano. 
También aparecen soportes en forma de carretes, ya documentados en cerámica 
bruñida, pero también en las cerámicas celtíberas de la Meseta. Las fechas de 
estas cerámicas, procedentes de la Meseta, a juzgar por los materiales acom­
pañantes con que aparecen asociados, son los siglos VIII-VI a. de C. Esta ce­
rámica desaparece en el siglo V a. de C., siendo sustituida por una cerámica 
de pasta fina 43. 

Cabezo de San Pedfroo y Cabezo de la Espemnza 

En la ría de Huelva, en el Cabezo de San Pedro, en la confluencia de los 
ríos Tinto y Odiel, se ha podido estudiar un corte estratigráfico (fig. 8) en el 
que se sucede una serie de culturas, desde el Bronce 1 hasta el presente. El 
cabezo está a 10 Km del mar y se encuentra bien comunicado a través de los 
lÍos con el interior. Otros cerros de las proximidades han dado material muy 
importante, como el Cerro de la Joya, donde en 1945 apareció una tumba con 
material orientalizante. En el Cabezo de la Esperanza, J. M'. Garrido y H. Schu­
bart han descubierto importantes restos arqueológicos. Los estratos de 25 m de 
altura, que quedaron al descubierto al peinar el cerro, se caracterizan por la 
profundidad de los niveles, así como por la inclinación de todos ellos, corres­
pondiente a la inclinación que debió de tener la ladera del cerro al ser habitado. 
En las estaciones lluviosas se produjo una sedimentación de barros y de ce-

42 FORTEA, J., y BERNIER, J., Reci"tos y fortificaciones ibéricos en la Bética, Sala­
man~a, 1970, pass;nt, 

43 Luz6N, J. M., y RUIZ MATA, D., Las ralees de Córdoba, Estratigrafla de la Coli"a 
de los Ql .. mados, Córdoba, 1973, passi",. 
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Fig. 8.-Motivos decorativos del fondo de los vasos de la cerámica bruñida. Cabezo de 
San Pedro. 

(Según J. GÓmez.) 
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rámicas, que en el caso de la retícula bruñida llega a seis metros de espesor. 
Esporádicamente se observan fondos de cabañas, restos de hogares o fuego en 
los estratos inferiores .. El nivel más antiguo pertenece al Bronce I en la parte 
mferior y remonta a finales del segundo milenio a. de C., cuando debieron de 
habitarse por vez primera las colinas de Huelva. Sigue una cultura muy des­
arrollada con nuevas técnicas de fabricar la cerámica, llamada de «retícula bru­
ñida», decorada con triángulos y con animales estilizados a veces. 

Esta cultura hace su aparición hacia el comienzo del primer milenio a . de C. 
Sobre esta cultura, en la que ya aparecen grafitos en alfabeto tartésico, se 
asienta un estrato menor correspondiente a la colonización fenicia. El torno 
aparece en este estrato, al igual que nuevas formas de platos decorados con 
barniz rojo, páteras grises y demás cerámicas que suelen aparecer en los esta­
blecimientos costeros del Sur de la Península, a partir del siglo VIII a. de C. 
Este nivel no puede fecharse por debajo del siglo VI a. de C. Sobre este nivel 
se asienta uno de cinco metros de espesor, donde se documentan las formas 
pintadas típicas de los siglos v, IV y III a. de C. Abundan en este yacimiento 
la cerámica ática del siglo IV a. de C. y las decoraciones más frecuentes de la 
cerámica romana, con abundancia de cerámicas campanienses y, ' en menor pro­
porción, de terra sigillata. 

En este trabajo sólo presentaremos los niveles más relacionados con la co­
lonización semita. 

El nivel púnico se fecha entre los siglos IV y III a. !le C. Abundan, como 
se indicó, las cerámicas áticas del siglo IV a. de C., que aparecen, como en el 
resto de Andalucía, Cástula, Baza, etc., en cantidades considerables. A través 
de los cartagineses debió de existir en este siglo un intenso comercio de pro­
ductos griegos, como 10 confirman las dos monedas de Amintas III halladas 
en Arenillas, y de Filipo II de Macedonia, recogidas en Gibraleón. A este nivel 
pertenecen una cabecita de tipo helenístico y las cerámicas pintadas turdetanas, 
que pueden fecharse en el siglo III a. de e., decoradas a bandas con semi­
círculos, que también se encuentran en Cástula, Colina de los Quemados y en 
Carmona, y líneas onduladas en vertical.. Es posible que estos motivos deco­
rativos deriven en este yacimiento de los prototipos púnicos de los niveles in­
feriores. 

El nivel llamado por los excavadores oriental está caracterizado por la ce­
rámica fenicia y púnica de los yacimientos costeros fenicios . Abunda la cerá­
mica de barniz rojo, con variedad de formas, que no puede fecharse aquí más 
allá del 700 a. de C. Predominan los platos de borde estrecho. 

La segunda variedad de cerámica de este nivel es la de barro gris, muy 
dura y bien cocida. En el Cabezo de San Pedro, Aljaraque, Córdoba y Ategua 
se puede seguir la evolución de los platos fabricados con esta cerámica gris. 
Los más antiguos se caracterizan por un refuerzo en el borde, que se dobla 
hacia el interior, y están hechos de barro muy fino, bien cocido y superficie 
alisada, hasta conseguir una extraordinaria calidad. Con el tiempo la produc­
ción de estos vasos se masificó, por 10 que perdió calidad el barro . Son ahora 
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Fig. 9.-Cerámica bruñida del Cabezo de San Pedro 

(Scgl'ln J. GÓmcz . ) 
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menos compactos, menos brillantes, y el perfil pierde el refuerzo . Algún frag­
mento de esta cerámica gris, que corresponde a la última etapa de la produc­
ción, lleva grafitos con letras en alfabeto turdetano, emparentado con las es­
crituras de Levante y con el hallado en la Colina de los Quemados .... La es­
critura tartésica está atestiguada, por 10 menos, desde el siglo VIII a. de C. 45 

Las cerámicas de este estrato tienen, con frecuencia, combinaciones de líneas 
negras y bandas rojas más anchas, que abundan tanto en gris o con técnicas 
fenicias, como la de barniz rojo 46 . Los soportes hechos de cerámica gris ofre­
cen un doble anillo de refuerzo en la zona más estrecha . En este nivel, que 
corresponde a los siglos VII-VI a . de C., existen, al igual que en Riotinto, re­
cipientes de barro tosco decorados con impresiones digitales en el hombro. 
Estas cerámicas indican la presencia de gentes procedentes de la Meseta y de 
filiación moderna, al igual que en la Colina de los Quemados. Es decir, en 
torno al 700 a. de C. llegan al Sur dos oleadas culturales distintas, que su­
plantan la rica cultura andaluza inmediatamente anterior a las primeras colo­
nizaciones. Estas cerámicas con decoraciones digitales, que aparecen también 
en Toscanos, se registran en Mogador y, posiblemente, confirman las intensas 
relaciones de Tartessos con el N de Marruecos en esta fecha . Perduran también 
en este estrato algunas variedades degeneradas de la cerámica de «retícula 
bruñida» . 

Debajo de este nivel llamado oriental por los excavadores se hallan otros 
dos que pertenecen a la misma cultura; son de gran potencia; por lo menos 
abarcan tres siglos de ocupación. Llenarían los siglos X -VIII a. de C. Son pro­
pios de estos dos niveles vasos grandes de boca acampanada, fabricados con 
barro oscuro y con la superficie bruñida (figs. 9 y 10). Se encuentran también 
cuencos profundos de cerámica negruzca y bien cocida, que abundan en las 
últimas fases de la Edad del Bronce en el Valle del Guadalquivir. Son nu­
merosos los platos de barro negro o muy oscuro, decorados con la técnica de 
la «retícula bruñida» . No siempre se usa la retícula para decorar el interior 
de los cuencos. Son frecuentemente los motivos decorativos en forma de pal­
meras. Los cuencos más antiguos llevan, generalmente, taladros para colgar 
los recipientes. Los e'xcavadores han podido deducir la evolución de estas 
cerámicas. Los vasos de perfil anguloso con carena, que suele darse en vasos 
muy bruñidos y de superficie acharolada, son cronológicamente anteriores a 
los de perfil sin borde., La retícula fina y muy cuidada es ante·rior a los mo­
tivos de hoja de palmera . 

El perfil de los platos más recientes es más descuidado. Las cerámicas de 
cronología más reciente se hallan en yacimientos típicamente fenicios, como 
Mogador y también en Riotinto. Esta cerámica se documenta en la Península 

... BERNIER, J., y FORTEA, F. J., Zephyms, 19-20, 1968-1969, p . 165. 
45 Hoz, J., AEArq, 42, 1969, p. 113. 
46 Sobre el origen y desarrollo de la cerámica de barniz rojo en el mundo tartésico¡ 

cf. CUADRADO, E . , Tartessos, V Symposimn, pp. 257 Y SS. ; CAN, 11, 1970, pp. 470 y SS. ; 

LóPEZ MALAX ECHEVARRfA, A., CAN, 12, pp. 389 Y ss. 
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Fig. l O.-Cerámica bruñida del Cabezo de San Pedro 
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Ibérica fundamentalmente en yacimiento~ próximos a las vías fluviales de pe­
netración, Tinto y Odiel,Tajo, Guadiana y Guadalquivir. Un fragmento ha 
aparecido en Galera y un segundo en Lora del Río. Sobre un fragmento fe­
chado, por 10 menos, en el siglo VIII a. de C. hay un grafito hecho con fino 
punzón. Estos dos niveles tienen unas cerámicas que se caracterizan por la 
uniformidad de grosor en las líneas y la calidad artística de las composiciones. 
Estas cerámicas se documentan en El Carambolo, asociadas también a otras con 
«retícula bruñida». En Asta Regia ha aparecido, . al menos, un fragmento . 
También los hay en la Tumba de La Joya. En un fragmento se ha representado 
una procesión de íbices, citados por Avieno 47 enJa desembocadura del do Anas, 
Los paralelos más próximos en la manera de representar el cuerpo de los íbices, 
rectangulares y con incisiones en el interior, se encuentran en la estela de 
Ategua, donde los cuerpos de las figuras humanas son rectangulares, y donde 
se representa una espada del tipo de la Ría de Huelva. 

Un segundo fragmento está decorado con una hilera de aves, que son grullas . 
Según A . Blanco, cabría vincularlas con los temas dellaberínto de Mogor, por 
su composición de danza en rueda. El dibujo está inciso con un punzón sobre 
la superficie bruñida del vaso . Posteriormente estas líneas se han pintado de 
rojo. Este tipo de cerámica aparece también en Estepa. La decoración sigue 
un esquéma común en El Carambolo. 

En estos niveles se han recogido muestras de residuos metalúrgicos fnn­
didos en crisoles; analizados, han demostrado la existencia de una metalurgia 
de plata muy anterior a la que se conocía de la colonización fenicia 48. 

En Huelva capital, que tan ricos materiales viene dando en los últimos 
años, en el Cabezo de la Esperanza, que domina los estuarios de los ríos Tinto 
y Odiel, se ha podido hacer un sondeo, que ha dado datos arqueológicos de 
gran interés. En todos los niveles hay escorias de fundición de minerales, muy 
ricas en plata, que son una prueba más de que los habitantes de estos cabezos 
se dedicaban fundamentalmente a la metalurgia de la plata. El sondeo de­
mostró claramente la existencia de varios niveles. El nivel V (los primero~, a 
juzgar por el mate'rial, no corresponden por su cronología al período de Tar­
tes sos) ha proporcionado varios fragmentos de cerámicas de barniz rojo . Abun­
dan los fragmentos de grandes vasos, tanto a torno como fabricados a mano, 
y las escorias procedentes de minerales ricos en plata. Junto a esta cerámica 
se halló un fragmento de cerámica hecha a mano, decorado con impresiones 
digitales, como es frecuente encontrar, según se ha indicado, en Riotinto, Car-

47 Or. Mar., pp. 218-221. 
48 BLÁZQUEZ, J. M.; LUZÓN, J. M.; GÓMEZ, E., y KLAUS, K., Las cerámicas del Ca­

bez'o de San Pedro, Huelva Arqueológica, Huelva, 1970. Sobre la «cerámica bruñida», 
cf. SCHUBART, H., Trabajos de Prehistoria, 28, 1971, pp. 153 y ss. El autor cree posible que 
de Cerdeña pudo venir el impulso hacia esta técnica de decoraci6n en su origen segu~ 
ramente oriental, siendo la fonna de los vasos de origen ind[gena. GARRIDO, J. p.. y 
ORTA, E. M., Trabajos de Prehistoria, 26, pp. 327 y ss .; AMO, l\f. DEL, CAN, 12, 1973. 
pp. 375 y ss . 
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mona, Arcos de la Frontera, Colina de los Quemados, etc. La fecha de este 
estrato es el siglo VI a. de C. 

El estrato VI, con fragmentos de ánforas fenicias, de vasos ,de barniz rojo 
y de grandes vasos, parece indicar una continuaci6n cultural del nivel ante­
rior, pero la presencia de cerámica de «retícula bruñida» señ'ala quizás una 
fecha algo más antigua. Aparecen aquí conchas marinas. 

El nivel VII se caracteriza por su suelo de pizarra, como los aparecidos en 
Riotinto, debajo del cual hay una construcci6n que descansa sobre un piso de 
gravilla y tierra apisonada, como se observa en Aljaraquej los muros son de 
piedra con algún fragmento de adobe y algunas pizarras, cogido todo con 
arcilla y con algún b~oque de escoria. Abundan en este estrato los fragmentos 
de vasos de barniz rojo, las cerámicas pintadas a bandas de color gris y los 
vasos con dobles asas. , Los restos de escorias indican una actividad metalúrgica 
de la gente que habit6 este· poblado, y los restos de "fauna marina prueban que 
en la alimentaci6n los productos del mar desempeñaban un papel importante. 
Su cronología abarca los siglos VII-VI a. de C. 

El nivel VIII se halla debajo del piso de gravilla s y tierra apisonada. 
Abunda la cerámica gris monocroma, sin decoraci6n, que se considera, gene­
ralmente, importada de Asia Menor, y fragmentos de grandes vasos, hechos 
tanto a torno como a mano, y escorias de fundici6n, de las que se obtenía 
plata y debían de proceder de las minas del interiorj todo lo cual prueba que 
había una gran actividad metalúrgica y transportes bien organizados desde el 
interior 49 . 

Necr6polis de La Joya 

La necrópolis de, La Joya se halla enela va da en uno de los cabezos de la 
ciudad de Hue!va y quizás sea el cementerio de la gente que habit6 el Cabezo 
de San Pedro. En 1945 apareci6 una tumba de incineraci6n. Su extensi6n 
aproximada es de 2 x 2'50 m. La planta era rectangular. La urna cineraria, 
en posici6n vertical, descansaba sobre un lecho de cal y piedras. El ajuar, muy 
fragmentado, estaba dispersado por casi toda el área de la tumba, y constaba 
de las siguientes piezas: 

1. Una urna cineraria fabricada a mano, de forma globular, fondo plano 
y pequeño, y cuello cor,to y doblado hacia fuera. Está mal cocida y el barro es 
malo. Altura conservada, 22 cmj diámetro, 34 cmj fondo, 14 cm. 

2. Plato a torno, de pasta fina, de color ocre amarillento grisáceo al ex­
terior. Diámetro, 24 cm. 

3. Tapadera de vaso a torno, parte de color ocre oscuro, de cerámica fina 
y depurada. Diámetro, 20 cm. 

4. Vaso globular a torno, de' color ocre anaranjado. El exterior está deco­
rado con tres líneas horizontales de color sepia. ' , 

49 GARRIDO, J. P.; Excavaciolles ell Huelva. El Cabezo de la Esperanza, Madrid, 1968. 
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5. Plato a torno de color gris, l: OCO depurado. Diámetro, 17'6 cm. 
6. Vaso a torno de color ocre y coloración grisácea al exterior. Diámetro 

máximo, 26 cm. 
7. Fragmentos de vaso como el número 3. 
8. Cuenco de paredes finas, de perfil en ese, barro negro y de coloración 

rojiza . 
9. Cuenco hecho a mano, de perfil curvo y fabricado con parte roja­

Jaterita . Su forma parece derivada de recipientes del Bronce r. 
10. Vaso hecho a mano, de cuerpo tronco-cónico, con pie circular y cuello 

en forma de campana . Es de color vinoso. Diámetro, 28 cm. Altura, 38 cm. 
11. Plato fabricado a mano, de borde vuelto hacia fuera, de color rojizo­

ceniciento en el interior. Diámetro, 21 '5 cm. Diámetro del pie, 5 cm. 
También han aparecido fragmentos de conchas: gryphaea angu}ata, tapes 

decusatum y pecten jllcobws y de pizarras de caliza decompuesta. Conchas de 
l1Wl'ex se han hallado también sobre el pavimento del dromos de la tumba 79 
de Salamina, de Chipre, que V. Karageorghis 50 fecha a finales del siglo VIII 

a. de C. 
En Khaldé muchos platos contenían esqueletos de pescado 51. 

Tumba 3. Es de incineración, de forma rectangular; mide 60 X 60 cm. 
Contenía pizarras, que formaban una cista. El ajuar se compone: 

1. Plato a torno, de cerámica color gris , de borde ligeramente vuelto ha­
cia dentro. Dimensiones : Diámetro, 22'5 cm. Diámetro del pie, 5'5 cm. Altura, 
6'5 cm. Estas cerámicas grises son muy abundantes en Riotinto, Aljaraque y 
en el vecino habitat de La Esperanza (fig. (1). 

2. Brazalete de bronce, gemelo a uno aparecido en el dragado de la Ría 
de Huelva 52 y a otro hallado en Alcacer-do-Sal 63 • 

3 . Alambre de plata retorcido. 
4. Fragmentos de grYPhaea angulata. 
Tumba 4. Muy destruida desde hace tiempo; contenía fragmentos de ce­

rámicas fabricadas a mano, de pizarras, de gl'yphaer; a:ngulata y de tapes deCl¿­
sa,tl¿m. 

'rumba 5. Estaba destruida, pero era de forma rectangular, y las dimen­
siones debían de ser 1'20 X 2' 10 m. Estaba orientada de O a E. Hacia el NO 
se halló un vaso rodio (láms., VIII y IX) de bronce, que mide 27 c¡n de altu­
ra; anchura máxima, 19'8 cm; diámetro del pie, 9'5 cm. La pátina es verde 
esmeralda oscuro . Tenía también un braserillo (láms. X y XI), con tres cabe­
zas de Hathor, que se parecen extraordinariamente a los Astartés de Cástulo, 
sobre el borde, y dos rosetas de dieciséis pétalos y de 2'5 cm de diámetro, con 
asa . La pátina es de color verde oliva. En la parte inferior lleva dos manos. 

50 Salamis in Cypms, 1969, p. 97, láms. 50 y 59-60. 
51 SAIDAH, R., op. cit., p. 85. 
53 ALMAGRO, M" bwentar1'a Archaeologica, 1-4 , n.O 228. 
63 SCHÜLE, W., Die Meseta-Kult"ren der Iberische" Halbi"sel, Berlín, 1969, lámi­

na 89, D.O 8. 
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Fig . 11.-Vaso funerario y brazalete de bronce de la tumba 3. La Joya 

(Según J. P. Garrido .) 

Las dimensiones son: 42'5 cm de diámetro, y la anchura del borde, 6 cm. 
También aparecieron varios fragmentos de un recipiente de bronce; un frag­
mento de plata, posiblemente perteneciente a un recipiente; un anillo de oro 
macizo, con sello rectangular con grifo grabado. Peso, 4'5 g. Este anillo de 
oro posiblemente sea importado de Fenicia o de Chipre, pues el grifo tiene 
todas las características de las representaciones orientales de estos seres fan­
tásticos SI. El anillo es de la misma fonna que un anillo de Tamassos, fechado 
entre los años 500-475 a. de C. ss_ Varios fragmentos de hierro, quizás perte­
necieron a un cintur6n; un fragmento de marfil con decoraci6n grabada con 
flores de loto; dos cuentas de ámbar y una cuenta de cerámica hecha a mano; 
dos cartílagos de pescado grande marino, escorias de minerales y conchas de 
grYPhaea a.1~g1¡/ata, tapes áeCl¿ssaturn, PS.Q1u11CU!US, mtwex, ca,rd;iU1n nor'Vegi­
CU1J1, y pecfen maximl¿S. 

Tumba 6. De incineración. Es un pozo circular de 60 cm de diámetro y 
25 cm de profundidad. El ajuar funerario se compone de : 

1. Urna hecha a torno, con los restos de un niño, de forma globular y de 
color ocre. Diámetro del fondo, 8 ·cm. Diámetro máx imo, 22 cm. Altura, 16 cm. 
Esta forma, como la de la tumba siguiente, se encuentra en Akhraziv, al 

54 BISI, A. M., Il grifo1lc . Storia di 'un -motivo icanogra/iea 1tell'antico oriente mc­
diterra1leo, Roma, 1965, pp. 73 Y ss. 

ss PU¡RIDES, A., op. cit., 40, lám. XXVII, n.O 11. 
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final de la Edad del Bronce 56, y en Cartago, entre los siglos VII-VI a. de C; m 
2. Vaso a torno, de forma piriforme, de color gris. Diámetro del fondo, 

7'5 cm. Diámetro máximo; 18 cm. 
3. Vaso fabricado a mano de paredes finas, de barro gris. Engobe rojizo 

al exterior. 
Tumba 7. De incineraci6n. Es un pozo de 30 cm de diámetro y 25 cm de 

profundidad. La urna estaba sujeta a las paredes del pozo con pequeños cantos. 
El ajuar constaba de las siguientes piezas: 

l. Urna a torno, con los huesos de un niño, de forma globular y de color 
ocre. Diámetro del fondo, 8'5 cm. Altura, 21 cm. 

2. Puñal de hierro de hoja curva con mango, del que se conservan tres 
clavos de remache. Se encontraba bajo la urna cineraria. La longitud era de 
17'5 cm. El cuchillo afa1catado es del mismo tipo que uno recogido en Alcacer­
do-Sal "". 

Tumba 9 (lám. XII, fig. 12). Contenía una inhumaci6n y una incineraci6n, 
que aparecen alternando también en Rachgoun 59. Es de planta rectangular y 

las dimensiones son 2'60 x 2 m. El pozo, donde se depositaron los cadáveres, 
está cerrado por un muro formado por tierras arcillosas, cal, cantos rodados y 
pizarras. El cadáver inhumado está colocado con la cabeza al sur y el rostro 
vuelto hacia el occidente; estaba en posici6n' de decúbito supino, encima de 
un escudo de bronce y con un cuchillo de hierro de hoja curva. El escudo, 
de 45 cm de diámetro, en su parte interna tenía aún restos de cuero, así como 
dos piezas estrechas y alargadas de 10 cm de longitud, provistas de anillas en 
las extremidades, colocadas bajo el borde. Encima del escudo se deposit6 un 
cuchillo de hoja curva, de 14 cm de longitud, de hierro, con seis clavos en el 
enmangue de madera. Este escudo, que aparece representado en las estelas de 
Torrej6n el Rubio III, Cannona y Fuente de Cantos, pertenece al tipo II, 
grupo 6 de la clasificaci6n de M. Almagro 60, quien los fecha con posterioridad 
al siglo VIII a. de C. y postula para ellos un origen oriental. J. P. Garrido cree 
que el joven depositado en esta tumba sufri6 muerte violenta; de ser esta hip6-
tesis cierta, se tendría un sacrificio humano, · en 10 que se ha pensado para 
cadáveres similares aparecidos en Cannona 61. Sobre el húmero del lado derecho 
se colocaron cuatro placas de marfil sin decoraci6n de 7 x 5 cm. Sobre las pla­
cas descansaban cuatro vasos fabricados a molde, de paredes finas decoradas 

56 PRAUSNITZ, M. W., OA, 5, 1966, p. 117. 
m CINTAS, P., Cermniq1le p1llliqlle, pp. 490 y ss . 
"" SCHÜLE, W ., op. cit., láms. 88, D.' 1; 105, n.' 1-2. 
59 VUILLEMOT, G" Reconnaissances aux échelles pu,niqllBS d'Oran-ic, Autun, 1965, 

pp. 62 Y ss. Inhumación e incineración se dan también en Cartago, d. FAMTAR, M. I-I., An­
tiquités Afrieailles, 6, 1972, pp. 19 Y 27. 

60 Las estelas decoradas del SW. penillsular, pp. 89 Y ss., 102 y ss. y 123 Y ss. 
61 GARcfA y BELLIDO, A., Les religions orientales dans rEspaglle ronwi1zB, Leiden, 

1967, pp. 3 Y s. y 7. 
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Fig. IZ.-Cuenco de cerámica de la tumba 9. La Joya 

(Según J. P. Garrido.) 
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con «retícula bruñida». El cráneo bajo el muro estaba protegido por bloques 
de cal y de margas. 

La tumba contenía el cadáver de otro individuo incinerado, sin vaso alguno, 
sobre el que se vertió cal. La cabeza estaba orientada en dirección NO y los 
pies se 0ncontraban hacia el SE, donde recogió J. P. Garrido restos de carbón 
vegetal. Junto a la cabeza se halló un torques de bronce y vados éolgantes de 
oro, y a la altura de la cintura se encontró un broche de cinturón de garfios de 
bronce 62. Han aparecido, generalmente, en Portugal. La tumba contenía un 
numeroso ajuar funerario colocado en la parte N y E. En el ángulo NE se 
depositaron tres ánforas fenicias de tipo arcaico. La altura de una de ellas es 
de 98'5 cm; la . de la otra, de 70 cm. Este tipo de' ánforas es muy frecuente 
en Ibiza, adonde llegó el prototipo desde Cartago; también se documenta en 
Villa ricos 63. 

En la parte oriental de la tumba se apilaban seis platos a torno de barniz 
rojo, cuyo diámetro oscila entre 23 y 21 cm, alternando con cuatro cuencos 
fabricados a mano, de «retícula bruñida». Su altura es de 44 y 43 mm y con 
dieciséis cuencos, en forma de casquete esférico. La mayoría tiene engobe 
o pulimento negruzco. Sti diámetro varía entre 21'2 y 18'5 cm. 

Junto a los grandes vasos hechos a mano estaban nueve cuentas bitronco­
cónicas, que con las dos cuentas de collar, componían éste. Aparecieron, asi­
mismo, colgantes, también de oro, de formas esféricas con tubos cilíndricos 
verticales y horizontales que alternaban con otros tres colgantes análogos, 
alargados, huecos por dentro y sujetos por una cápsula. Estos colgantes esfé­
ricos y cuentas bitronco-cónicas han aparecido en la necrópolis de Cruz del 
Negro y tienen paralelos en Etruria. Estos colgantes pertenecen a un docu­
mentado tipo del período orientalizante 64. Las esferas lisas perforadas tienen 
paralelos en la necrópolis de Salamina, de Chipre, del segundo cuarto del si­
glo VIII a. de C. 65 Están acompañadas de dos cuentas de ámbar, y se recogie­
ron junto al torques de bronce, encima del cadáver incinerado. Son de sección 
circular y perforación central. Además de las placas de marfil citadas, se ha­
llaron con ellas un bastón de marfil y una varilla de 15 cm de largo; esta última 
estaba entre los fémures de hi inhumación. En la zona S de la incineración 
había cuatro vasos de alabastro, dos de ellos fragmentados. Uno es de forma 
alargada con dos asitas macizas en el centro, tenía tapón de cuarzo y estaba 
depositado junto a los pies; mide 23 cm de altura; el diámetro de la boca es 
de 36 mm, y el diámetro máximo, 6 cm. El segundo es de forma esférica y sólo 
se conserva de él la mitad; es de color blanco con vetas grises y tiene una pe·· 

62 Sobre estos broches de garfios, cí. SCHÜLE, W., op. cit ., p. 132, láms. 87 y 108, 
. n.O 3, yel mapa n .O 20, con la distribución. También CUADRADO, E., CAN, 11, 1970, 

pp. 494 y ss . Con el catálogo de todos los encontrados en la Penfnsula Ibérica. 
ro MAÑA, J. M., CASE, 6, 1951, pp. 204 Y s. 
El{ STRONG, D. E., Catalogue 01 the Carved Amber, Londres, 1966, pp. 51 Y ss., 

láms. VI; VIII, n.O 22, y IX. 
65 PIÉRIDES, A., op. cit., 26, lám. XIV, n.O 3. 
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queña asa maciza. Un tercer vaso debía de ser de forma también alargada; s610 
se conserva la parte superior con asa perforada para colgarse; el diámetro de 
la boca es ele 3'2 cm. Del cuarto vaso s610 ha llegado un trozo ele boca ancha; 
diámetro: 10'5 cm. El alabastr6n completo se parece por el tipo ele asas a los 
ejemplares de Carmona y Osuna, que son también de cuerpo alargado, aunque 
50n más anchos; en cambio, la boca se parece al ejemplar de Setefilla 66. La 
'forma la encontramos en un alabastr6n de Nimrud, probablemente adquirido 
por Assarhad6n 6'l; la forma pervive después, pero con boca más ancha. El 
alabastr6n completo de La Joya es de la misma forma que el hallado en las 
tumbas 22 de Mari6n y en la 53 68

• También son de la misma forma los ha­
llados en la tumba 77 ele Salamina, ele finales del siglo IV a. de C., pero todos 
estos alabastroneschipriotas tiene bocas planas más anchas. La misma forma 
de alabastrones se documenta en Aleda en el siglo V a. de C. 69 

Otros objetos de adorno recogidos en la tumba son los siguientes: un es­
carabeo de piedra caliza con perforaci6n longitudinal para colgar ~lel collar, 
que J. P. Garrido ha leído: «Horus Ra, señor del doble país, amado de la jus­
ticia.» Dimensiones: 12 X 9 mm. r. Gamer-Wallert 70 lo fecha en tiempos de 
Psamético JI (595-589 a. de C.l. Estos autores creen que la frase «amado de 
la justicia» es un epíteto del fara6n, que, posiblemente, es Psamético JI. Se 
hallaron también entre los restos de la incineraci6n: una roseta decorada con 
cuatro pétalos de piedra, que mide 15 X 15 mm; dos cuentas de collar de secci6n 
cilíndrica fabricadas con caracol marino; una media cuenta ele piedra caliza, 
que mide 1 cm de diámetro; una cuenta de la misma materia, en forma de 
tubo, que mide 1'5 cm de longitud y 0'5 cm de secci6n, y una roseta de piedra 
tallada sin perforar, que mide ,11 X 12 cm. 

Tumba 10. De incineraci6n. Se ha1l6 muy destruida. Tenía, al parecer, 
un pavimento de guijarros sobre el que se asientan unos fragmentos de pizarras. 
Se apreciaban indicios ele haber echado cal en la tumba. El ajuar funerario 
recuperado se componía de : un broche de cintur6n de pátina color verde oliva, 
que consta de un macho y dos hembras. Es de forma romboidal y está decorado 
con dos volutas, con cinco clavos, con una greca que recorre el borde; en el 
centro el motivo decorativo es un círculo que hace juego con la greca. Se en-

68 GARcfA y BELLIDO, A., AEArq, 43, p. 18, ligs. 12 y 14-18. 
6'l MALOWAN, M. E. L., Ni",,,,d m¡d its Remai"s, Londres, 1966, pp. 169 y S., lig. 103. 
68 SCE, n, pp. 246 y 332, láms. XLIV, 3y 23; LXI, 2 Y 21, de finales del chipriota 

clásico n, y por lo tanto más ,recientes . ' 
69 JEHASSE, J. L., La ,,¿cropole préromai1¡e d'AUria, París, 1973, p. 73, núms. 1.177, 

1.835, 2.005, 2.136 Y 3.135 . 
. 70 MM, 14, '1973, pp. 171 y ss. Sobre los escarabeos , aparecidos en la península, 

cf. ARRIBAS, A., y WIL!{lNS, J., op. cit., pp. 185 y ss., con el catálogo de todos los e.sca­
rabeos aparecidos en la Península Ibérica. Para los escarabeos de Can Canyís, cf. PADRO, J., 
Pyre"ae, 7, 1971, pp. 129 Y ss. Son de los siglos VII-VI a. de C. Sobre los escarabeos feni­
cios de Ibiza, cf. BLÁZQUEZ, J. M., Omaggio a Femalld Benoit, l, Bordighera, 1972, 
pp. 326 y ss. 
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contra ron también una varilla plana de bronce de 6 mm de anchura y un frag­
me·nto de adorno. Los adornos personales que llevaba el difunto son una cuenta 
de collar, cilíndrica, de piedra, que mide 15 mm de altura y 9 de diámetro, 
y una cuenta de ámbar, de forma cónica, de 10 mm de altura . El ajuar de 
e5ta sepultura presenta los mismos elementos: broche romboidal con círculo 
en el centro y clavos, cinta de bronce decorada con bandas de líneas paralelas 
y horizontales, y dos varillas serpentiformes, como una de un túmulo del 
Acebuchal 71. La varilla serpentiforme se documenta también en Alcacer-do­
Sal 72. Se ha postulado el origen hallstáttico 73 para este tipo de bronces, que 
serían un nuevo elemento de la presencia de los indoeuropeos en la Ría de 
Huelva . 

Eh esta necrópolis alterna la inhumación con la incineración 74. La crema­
ci6n de cadáveres no era desconocida en Oriente, donde se la encuentra en 
el N de Siria, en Carquemich y en Dar Huyuch, en Tell Halaf, en Tell Atchana, 
en Ras Shamra, en Hama, en las proximidades de Sidón, junto a Tell Rachí­
dich, en las cercanías de Macridi-BeYi en la costa palestina: en Athlit, en 
Tell Fará y en Tell Adjoul. Salvo en Sid6n, en Tell Rachidich, en Athlit y 
en Africa del Norte, donde la cremación es más reciente, en los otros cemen­
terios, como en Khaldé, se la documenta entre los siglos x y VII a. de C. 75 

En Khaldé, como en Carmona, hay juntas incineración e inhumación 76. Tum­
bas de cremación, en número de ISO, han aparecido en Pani Langa TI . En Cer­
deña, en época arcaica, hay dos corrientes diversas en la colonización fenicia: 
unos inhuman, mientras que otros incineran. Las tumbas 1, 3, 4, 6', 7, 8 son pe­
queños pozos entibados con loza de pizarra y cuarzos. Las tumbas arcaicas 
de Motya, también de incineraci6n, son támbién de forma circular 78, y según 
su excavador los restos 6seos eran de niños. En las tumbas 2 y 9 se observan 
restos de la pira funeraria i son de forma cuadrangular, como las dadas a co­
nocer por M. Ponsich, en las proximidades de Tánger, las de la necrópolis de 
Jardin y' también las de Motya 79. La inhumación se repite en la tumba 9, aquí 
junto con incineraci6n, y probablemente en la tumba 5. La inhumaci6n se ha 
documentado . 'en Carmona, aunque se ha lanzado la hipótesis de que se trate 

'11 SCHÜLE, W .. op. cit., lám. 86, n,O 2~5; mapa n.O 68, con la distribuci6n de estas 
varillas. 

72 SCHÜLE, W., op. cit., lám. 108, n.' 6. 
73 CUADRADO, E., Zephyms, 12, 1961, pp. 208 Y ss . 
7. Sobre el problema de la cremación en Oriente cf . Rus, P. J., Hama. Fotlilles et 

reclzerches de la Fondatio" Carsberg 1931-1938 . Les cimetieres ti cré",atio", Copenhague, 
1948, pp. 27 Y ss. Sobre los ritos funerarios de Chipre, como puntos de comparación con 
los de Occidente, cf. CANIMATIS, H ., Report 01 the Depart1¡¡ent 01 A"tiqtlities, Cyprus, 
1973, Nicosia, 1973, pp. 116 y ss. 

75 SAIDAH, R., op. cit, p. 85 . 
'16 SAIDAH , R., op. cit ., p. 85. 
TI BARRECA, F., L' expa"sio"e ¡micia, p. 21. 
78 TUSA, V., Mozia-VIl, p. 35, lám. XXVI. 
79 TUSA, V, . Mozia-VIl, lám. XXIX. 
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de sacrificios humanos, según se ha indicado ya 80 . En esta misma necrópolis 
de La Joya han aparecido restos de un carro de guerra en una de las tumbas 
de mayores dimensiones, en la 17,y restos de un segundo carro en la tumba 18, 
Van adornados con motivos decorativos de inspiración orientalizante. El de­
positado en la tumba 17 (láms, XIU y XIV) conservaba aún dos cabecitas de 
pantera, que iban colocadas en el lado posterior de la caja del carro, como lo 
indicll un relieve del orthostato de Cincirli 81, varios carros representados en 
las puertas de Balawat 82 y el carro de un relieve con la caza del león, fechado 
entre los años 730-700 a . de C., hallado en Sak<;egozu 83, El ajuar de esta t umba 
está compuesto por dos pares de bocados de bronce, un gran vaso de alabastro, 
una arqueta de marfil, con bisagras y clavos de plata, además de cerámicas y 
objetos diversos, cómo soportes de bronce, un brasero ritual, depositado sobre 
las cenizas del difunto, un jarro, un broche de cinturón de garfios, un espejo 
de bronce con mango de plata y marfil y un thymiaterion de bronce con flores 
de loto . Los bocados de caballo aparecidos en La Joya responden a un proto­
tipo asirio que, sin duda, trajeron al Occidente los fenicios, o mejor los chi­
priotas, y que se documenta en un orthostato asirio del siglo IX a. de e, .. , en 
relieves neoasirios del palacio de Assurnasirapli II (883-859 a, de C,) 85, en la 
citada puerta de bronce del rey Salmanasar IU (858-824) en Balawat 86 y en 
relieves de Tiglat-pileser III en Nimrud 87. Este tipo de bocado de Huelva es 
diferente de las bridas que llevan los caballos en el orthostato de Carquemish, 
%0-700 a, de C ... , o de Malatia, también de época s:rio-hitita "',. o .. de Kara­
tepe, de la misma época 90. En cambio, el tipo de bocado de caballo de'-Ruelva 

- ,- " / 

80 GARRIDO, J, P., Excavaciones en la ?lecr6polis de La Joya, Hllelva, Madrid: '1970 . 
61 BOSSERT, H. TH" Altsyrien, p. 488. ~ 
82 STROMMENGER, E., y HIRMER, MoJ Fiinf j ahrtau.sellde Mesopotmnieu, Múnich, 1962, 

figs. 210, 212 Y 214. 
83 AI<URGAL, E., Orie"t "?Id Oh"ident, fig . 23, b . Sobre los carros de guerra en el 

Oriente, eL AMADAS!, M. G" L'iconografia del carro de g1Mrra in Siria e Palestina, Roma, 
1965 . 

84 CANCIANI, F., Bro1lzi orie'ntali e orientalizm.,ti a Creta lIeU' VIII e VI] seco a . C" 
Roma, 1970, p. 136, lám. I. 

85 STROMMENGER, E., y HIRMER, M., op. cit., fig . 206; BARNETT, R. D., Y FALl<­
NER, M., Tile Sell/ptures 01 Assur-nasir-apli JI (883-859 BC), Tiglath-pileser JlI (74-5-
727 BC), Esarhaddon (681-669 BC) Ira", the Central alld SOllth-West Pa lace at Nimmd, 
Londres, 1962, p. 25, láms. CXV y CXVII . 

86 STROMMENGER HIRMER, E., op. cit., lig. 209 . 
87 BARNETT, R. D ., Y FALKNER, M :, op. cit., pp. 8, 10, 13, 18, 26 Y 30, láms. XIII­

.XIV, XVI, XLIII, XLIV, XLVII, LXV Y LXIV. Otros ejemplos en STROMMENGER, E., y 
HIRMER, M., op. cit " figs . 202, 204 Y 206, de tiempos de Assurnasiraphi II; figs. 252-253, 
de Assurbanapli; RIEMSCHNEIDER, M " Von OlymPia bis Nillive iJ.n Zeitalter Homers, 
Heidelberg, p. 104; POTRATZ, J, A. H., . Analecta Orientalia, Roma., 1966, pp. 102 y ·ss., 
láms. XX, 42-44; XXXI, 68; XXXII, 69; XL, 89, Y XLVI, 104. 

.. Al<URGAL, E ., Die Km"t der Hithiter, Múnich, 1961, fig . 124 . 
89 RIEMSCHNEIDER, M., Le monde des Hittites, París, 1955, láms. 52 y 66; esta última 

lámina es el relieve de Carquemish. 
00 RIEMSCHNEIDER, M., op. cit., lám. 90. 
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no fue desconocido del arte sirio-hitita, como 10 indican la cabeza de caballo 
de Cincirli 91 y un relieve de Tell Halaf 92. 

El ajuar de la tumba 18· contenía un colgante de oro, varias placas de marfil, 
un jarro y un brasero ritual, todo depositado junto a las cenizas, mientras que 
lOS restos óseos se hallaban en el ángulo NE, con fragmentos de cerámicas 
fabricadas a mano. 

La tumba .16 ha proporcionado una: especie de bandeja de bronce, de una 
forma inédita hasta ahora, y una espada del tipo de la de la Ría de Huelva. 
En la inhumación de la tumba 14 se encontró una diadema formada por placas 
de metal noble decorado, con botones de oro y una especie de cíngulo tacho­
nado con clavitos de oro y plata. En las tumbas 12 y 17 se recogieron broches 
de cinturón de garfios, y en la incineración de la tumba 15, una fíbula. El ma­
terial de esta necrópolis va del siglo VIII al VI a. de C., siendo las tumbas más 
antiguas las halladas en la parte más baja y meridional del cerro . 

. J.P. Garrido, al dar a conocer estas tumbas, relacionaba estos carros con 
los representados en las estelas del suroeste: Logrosan, Arroyo Bonaval, Al­
burquerque, Santa Ana de Trujillo, Solana de Cabañas, Cabeza de Buey, Bro­
zas, 'l'orrejón el Rubio 1 y Fuente de Cantos, y las fíbulas con las de Brozas, 
Torrejón el Rubio 1 y II y Cabeza de Buey. En esta última estela también se 
representa un broche de cinturón rectangular 93. La costumbre de enterrar con 
los carros parece proceder de Chipre, donde en las tumbas se hallan frecuente­
mente carros depositados, como los publicados por V. Karageorghis ... A Chipre 
señalaba, como lugar de procedencia, otros elementos de esta necrópolis de 
La Joya, como posiblemente la moda de decorar el carro con cabezas de felinos 
con las orejas dirigidas hacia atrás, la boca entreabierta y la lengua colgante 95. 

El thymiaterion de La Joya responde a un prototipo con flores de loto, también 
aparecido en el dramas de la tumba 79 de Salamina, aquí en marfil, pero que 
copia modelos en bronce 96. En el Museo Arqueológico de Istambul se exhibe 
una buena colección de thymiateria del tipo del hallado en La Joya proceden­
tes de las necrópolis fenicias"'. 

91 RIEMSCHNEIDER, M., op cit ., 59. 
92 BOSSERT, H . TH" op. cit., fig. 475. 
93 ALMAGRO, M., Las estelas decoradas del Suroeste peninwlar, passim. 
.. Sala",is in Cypms, pp. 31 Y SS., láms. 9-10, 12, 16-18, 22 Y 29-30, figs. 4-8, 10, 15 Y 

16, hallados en los dromos de las tumbas 2, 3, 31, 47, 50 Y 79. Sobre los sacrificios de 
caballos en tumbas y la costumbre de depositar carros, cf. BLÁZQUEZ, J. M., Revue Beige 
de Phi/ologie et d'Histoire, 45, 1967, pp. 48 Y ss. También ANDRONIKOS, M., Totenliult, 
Gottingen, 1968, pp. 85 Y ss. Para Etruria, cf. BLÁZQUEZ, . J. M., A",p¡¡rias, 19-20, 1957-
1958, pp. 31 Y ss. Para la Península Ibérica: BLÁZQUEZ, J. M. , Ampurias, 21, 1959, pági­
nas 281 y ss. 

95 KARAGEORGHlS, V., Sala",is in Cypms, figs. 37-39. 
96 KARAGEORGHIS, V., Sala",is in Cypms, 96, lám . 43. 
m GARRIDO, J. P . , CAN, 12, pp. ·395 Y ss. 
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N eC1"ópolis de Osuna 

En Osuna se excavaron por A. Engel y P. París, en 1903, dos tumbas, que 
han dado material del período orientalizante, conservado en el Museo del 
Louvre. Ambas estaban excavadas en la roca, en la acrópolis de Osuna, en un 
estrato inferior al de la muralla indígena, y ~u orientación era de oeste a este. 
La forma de las tumbas era oblonga, y las dimensiones, ['75 X 0'75 X 0'40 m. 
Ambas contenían inhumaciones y no tuvieron losas que las recubriesen. En la 
5epultura A apareció un peine de marfil fragmentado en dos partes, que miden, 
respectivamente, 9'8-9'3 y- 2'3 cm. La altu¡'a es de 6'4 cm. Es de forma rec­
tangular con dec'oracíón incisa en ambas caras. La forma y la decoración son 
"gemelas a las que tienen varias piezas de Carmona, Samas y Cartago. Una de­
coración en zigzag recorre el marco del p'eine. La decoración se repite en los 
dos lados: dos antílopes o gacelas muy esquematizadas y tumbadas una detrás 
de otra, y mirando a la derecha detrás del primer animal hay tres flores de 
loto y una detrás del segundo. Estos animales aparecen también en " marfiles 
de la Cruz del Negro, y el ejemplar de Osuna procede del mismo taller. La se­
pultura BcontenÍa un alabast1'6n de 11 cm de altura y 2'2 cm de diámetro de 
boca, geinelo del aparecido en Vetulonia de finales del siglo VII o comienzos 
del siguiente 98 . En la Península Ibérica, alabastrones similares han aparecido 
en el Acebuchal y en Setefilla, fechados en el siglo VII a. de C. También re­
cogieron las excavadoras un collar de cuentas de pasta vítrea. Las cuentas est'án 
mal conservadas. Seis son de forma esférica achatada, fabricadas de pasta blan­
"ca muy porosa., Son de color blanco, y están fabricadas de arenisca blanda y 
recubiertas de esmalte vítreo. Su ,diámetro es de .1 '5 ' cm. Las siete restantes 
tienen forma oblonga, y están hechas de pasta más compacta, que pudiera ser 
pasta de vidrio con irisaciones amarillentas. Este tipo de collares ha aparecido 
en Bencarr6n, junto con materiales del siglo VII a. de C., yen Setefilla. Fuera 
de la Península Ibérica son bien conocidos. Baste recordar los ejemplares publi­
cados por D. E. Strong 99. El tipo de ajuar es parecido al hallado por G . Bonsor 
en los Aleares de Carmona. Pusieron igualmente al descubierto los excavadores 
los fragmentos de un vaso hallado junto a la tumba B, con una decoraci6n de 
'bandas pintadas, rojas y negras, sobre la parte de color" claro-amarillento. 
A. Engel y 'P. París le comparan, por su color y forma; con una urna pintada 
encontrada por G . Bonsor en la necr6polis de 'la Cruz del Negro. 

La fecha de estos túmulos, a juzgar por la cronología que proporciona el 
peine, es la mitad del siglo VII a, de C. 100 

93 CAMPOREALE, G., 1 cmmncrci di Vet1donia i1& esta orientalizzantc, Florencia, 1969. 
pp. 102, lám. XXXVII, 3 . " 

90 op. cit., láms. 1, 3, Y n, 4; cerca de Potidea, en la Península Calcldica, eran muy 
utilizados estos collares. También se conocen procedentes de Chanchitosa, en Macedonia, 
Trebenishte y Efeso. 

100 AUBET, M. E., Pyrellae, 7, 1971, pp. 111 y ss. 
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Ta.tleres de los jan'os de bronce 

Recientemente, W. Culican 101 ha estudiado los talleres fenicios de jarros. 
Señala este autor que la urna en bronce de la Ría de Huelva (láms. XV y XVI) 
es una copia en metal de unas cerámicas de dos asas que aparecen en Rachgoun, 
Carmona y Mogador. Características de los jarros piriformes y de esta urna 
son la palmeta en la parte inferior del asa y la presencia de las serpientes, que 
figuran en cinco ejemplares hispanos (Siruela, Niebla, Villanueva de la Vera 
y Lázaro Galdeano. J. P. Garrido ha hallado uno, todavía inédito, con cabeza 
de ciervo y cabeza de caballo en la parte superior del asa). Una tercera carac­
terística de estos jarros son los tallos, que en los ejemplares de Niebla y Siruela 
recorren parte del vaso. Estas tres características no se observan ni en los jarros 
piriformes metálicos hallados en Etruria, ni en los pertenecientes al tesoro de 
Curium, ni en el ejemplar de Tamassos (Chipre), lo que prueba la existencia 
de talleres fenicios en Tartessos, al igual que otros trabajaban en Etruria. El 
jarro con cabeza de león lleva ull elemento que se repite en los vasos de ins­
piración fenicia fabricados en Etruria. Esta costumbre de decorar los jarros 
piriformes con cabezas de animales, para nosotros es chipriota, como lo indica 
el jarro publicado por W. Culican, dell Museo del Louvre, procedente de una 
tumba etrusca, con cabeza de toro y con engobe rojo, como los Red Slip Ware 
fenic ios y chipriotas; este vaso, según este autor, fue llevado a Italia por el 
comercio fenicio. Las relaciones entre jarros en cerámica y en metal en Tar­
tessos queda clara en el ejemplar publicado por M. Almagro Garbea, que es 
una copia metálica .• W. Culican constata este mismo hecho en Etruria. De la 
comparación, hecha también por nosotros, del jarro de Sidón y del ejemplar 
de Villa nueva de la Vera deduce este autor que los vasos que se han encon­
trado en Occidente y en Chipre son corrientes en Fenicia, pero no ha llegado 
ningún .ejemplar procedente de esta última región. Cartago sólo ha proporcio­
nado un ejemplar. Se conocen tres copias en marfil de vasos metálicos: una 
procede de Nimrud y se fecharía con anterioridad al año 650 a. de C. (no es 
propiamente de forma piriforme); el segundo se halló en Cartago, y el tercero 
se ha encontrado en Samas, y se data poco después .del 720-630 a. de C. 

Campare ale ha elaborado una clasificación en tres grupos, basado en los 
trabajos de A. Blanco, que hemos seguido nosotros. Este autor cree que los 
ejemplares en plata hallados en las tumbas del Duce, Regolini Galassi y Bar­
berini tienen una prioridad tipológica y cronológica, y forma con ellos la ca­
tegoría I A. El siguiente apartado I B está compuesto por los otros vasos me­
tálicos de Etruria, los hallados en el reino de Tartessos y de Chipre, que se 
caracterizan por una separación entre el cuello y el cuerpo, mientras que los 
primeros tienen una curvatura más uniforme. Los ejemplares tartésicos de asas 
atípicas se agrupan en el grupo II, y en el III los vasos con cabeza de animal. 

En la difusión de estos vasos con cabeza de animal, según hemos señalado, 

101 Syria, 45, 1968, pp. 275 Y ss. 
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debió de desempeñar un papel importante Chipre, donde vasos de distintas 
formas con cabezas de animales sobre ellos son frecuentes 10'. La clasificaci6n 
de Camporeale postula una evoluci6n técnica. W. Culican ha puesto algunas 
objeciones, pues los vasos de cuello terioformo y los que llevan tallos sobre el 
vientre eran ya conocidos en el repertorio de la cerámica fenicia en las fechas 
(675-625 a. de C.) a las que pertenecen las tres tumbas del Duce, Regolini­
Galassi y Barberini.. 

En los marfiles del tipo de los de Carmona, hallados en Samos, que nosotros 
hemos utilizado para probar que la cronología propuesta por A . Blanco para 
los marfiles hispanos es aceptable, ¡;e apoya W. Culican para demostrar que 
el jarro de Carmona no es posterior a sus hermanos de la¡; tres ricas tumbas 
etruscas citadas. La necrópolis de Almuñécar prueba que hacia el año 675 antes 
ele Cristo habían llegado ya a la Península Ibérica las formas I A de Campo­
reale. De todos estos elatos deduce el investigador inglés que no hay prueba 
clara que permita separar los vasos etruscos del grupo I A de los ejemplares 
tartésicos 1 B; las diferencias de asas y de perfil vendrían motivadas por estar 
fabricadas en diferentes talleres. El jarro de Carmona pertenecería, pues, al 
grupo I A ele la cIasificac;i6n de Camporeale, que tiene pie cóncavo, como los 
vasos cerámicos Red Slip de Chipre y los etruscos antiguos, y se diferencia 
por ello de los otros ejemplares tartésicos. Creemos muy aceptable la teoría 
de W. Culican de que la distinción entre chipriota y fenicio de las copias en 
Red Slip de los jarros metálicos es muy difícil de fijar en el estado actual de 
nuestros conocimientos. La forma cerámica de jarro piriforme, con dos partes 
bien diferenciadas, como el ejemplar publicado por M. Almagro Gorbea, con un 
aniI10 en el centro del cuerpo, es típica de los Red Slip de la costa fenicia, 
donde se hallan en las tumbas fenicias de Khaldé 103 (Beyrouth) y Achsib (sur 
de Tiro) 101. Esta forma fue introducida en Chipre a comienzos del primer mi­
lenio a. de C. 

lO\! KARAGEORGHIS. V ., Chypriote Atttiqttities, 59, pp . 129 Y SS., de l chipriota arcaico 1 
(700-800 a. de C.l; SPITERIS, T., The Art 01 Cypms, pp. 88 Y s .. del chipriota geométrico III 
(850-700 a. de C.l; pp. 100 Y ss . , del chipriota arcaico 1; pp. 108 Y ss., del mismo periodo . 
Otros paralelos en DIKAIOS, P ., A Guide to the Cypms Mus""m, Nicosia, 1953, lám. XVI, 
n.· 1, del siglo VI a. de C.; MYRES, J. L., Hatldbook 01 the Cemola Collectio .. 01 Atlti­
quities Irom Cypms, 37, n.· 323, de finales de la Edad del Bronce. Generalmente los ani­
males representados ~on toros, pero también hay otros animales : p. 67, n.· 517-519, de 
comienzos de la Edad del Hierro, corno ¡bices y cerdos; pp. 68 Y s., n .· 532, caballo, de 
la misma fecha; p. 167, n .· 818-819, animal fantástico con cuernos, de época clásica. 
Quizás el uso frecuente de estos pr6tomos, los de toros son los más frecuentes, se relacio~ 
na con las máscaras animalescas, frecuentes en Chipre; ef,. !{ARAGEORGHIS, ·.V., HTR, 64, 
1971, pp. 261 Y ss. 

103 SAIDAH, R., op cit., pp. 51 y ss., n.· 9; el n.· 2 es un vaso de boca de seta; 
AMIRAN, R .. AlIciwt Pottery 01 the Holy La .. d, ligs. 284, lám . 92, núms. 5 y 7-8, oino­
choes pirifonnes de Akhziv y Lachish, y figs . 286-287, n.· 10 y 11, vasos de boca de seta 
de Akhziv y Megiddo. El jarro de bronce reproducido en la lig. 284, conservado en el 
Metropolitan Muscum, no procede de Chipre, sino de Tartessos. 

101 CULICAN, W., Abr Na/¡rai", 1, 1959-60, pp . 60, 36 y ss . 
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El asa de doble cordón tubular es una iuánerá de ahorrar !lleta!' valioso, 
pero en los ejemplares en cerámica nó es ni útil ni decorativa: 

En la propia Fenicia se hicieron copias en cerámica de prototipos metá­
licos, como 10 indica el jarro piriforme, de engobe rojo, del 5t.udiuni Hiblic!<m 
FramCisca.num de Jerusalén, que tiene dos apéndices a ambos lados de la pal~ 
meta, que en las piezas tartésicas de Siruela y de Niebla se convertirán en 
tallos. Los prototipos de los jarros piriformes en cerámica de engobe 'rojo pro­
reden de Fenicia, como lo indican los ejemplares, citados por W. Culican, de 
Achzib (Museo de Palestina), de Khaldé y de Khirbet Selim (Museo Nacional 
del Líbano) e indicali también que anteS del año. 700 a . de C. (límite de esta 
cerámica en Fenicia y Chipre) existían variantes metálicas de los vasos piri­
fonues . 

Juzgamos aceptable la hipótesis deW. Culican del papel predominante de 
la industria metalúrgica 105, que copió la cerámica después. Recientemente ha 
valorado A. Gurda y Bellido los textos de Pausunias (VI, 19, .1-5) que hablan 
del bronce tartésico: «En Olimpia hay un tesoro de los de Sici6n, ofrenda de 
Mirón, tirano de Sici6n. Lo ofreci6 cuándo en la Olimpíada XXXIII venciÓ 
en las carreras de carros. En el tesoro hay dos cámaras, tina de orden jónico 
y otra d6rico. Yo mismo vi que están hechas de bronce, y no sé si precisamelite 
tartésico, como afirman los de Elea.» A colitinuaci6n pasa a hablar Pausanias 
del tío Tartessos, y continúa: «En la menor de las cámaras de Olimpia hay 
una inscripción que dice que el peso del bronce empleado es de ' quinientos 
talentos, y fue ofrecido por Mir6n y el pueblo de los Sicionios.» Del texto se 
deduce que Pausanias, que escribi6 su obra entre los años 170-180 de la era, 
debi6 de ver las cámaras, que serían cáll1aras fuertes para guardar su contenido. 
El peso del bronce empleado se estima en 500 talentos, unos 13.000 Kg. La 
duda de la procedencia del bronce tiene poca importancia para nuestro pro­
p6sito . La posibilidad de que los deos lo creyesen de origen tartésico prueba 
que hacia el año 600 a. de C., fecha de la tiranía de Mir6n y de la Olimpía­
da XXXIII, se admitía la posibilidad de la exportaci6n del bronce tartésico a 
Grecia. El bronce tartésico se exportaría en bruto, sin batir, y sería laminado 
después en la propia Sici6n, ya que los habitantes de esta ciudad eran suma­
mente diestros en la fundici'ón del bronce, al menos desde el siglo v a. de C. 

Se diferencian los yacimientos de Tartessos de los de Etrutia en que en 16s 
primeros han aparecido cerámicas fenidas de las llamadas Red Slip, que no . se 
clocumentan en Etruria, donde sí se han hallado vasos piriformes, copias direc­
tas de vasos metálicos importados. vr. Cülican considera, acertadainente, que el 
vaso pirifoi'me co.n cabeza de grifo del Museo Británico, de finales del siglo VIII 

a. de C., hallado en Egina, es una copia aislada de los vasos metálicos fenicios. 
Este tipo de vaso en cerámica es desconocido . en Tartessos y . entre los vasos 
fenicios de engobe· rojo. Este autor sostiene, apoyado en el análisis de los jarros 

105 La ",i"erla hispana e iberoamericaf"', pp. 32 Y ss.; ' AEArq, 43, pp. G Y ss. 



LÁMINA 1 

Suelo de conchas y vaso incrustado en el sucIo 

(Foto J. M. Luzón.) 

Suelo de conchas. Campo de excavación 
(Foto J. M. LuzÓn.) 



LÁMINA II 

Detalle de un muro de casa 
(Folo J . M. Luzón.) 

Muros del lado derecho del campo de excavaci6n 
(Foto J. M. Lu7.óo . ) 



LÁM I NA nI 

Cerro Salomén 
(Corte~¡a de J. M. Luzón.) 



LÁMINA IV 

• 

Pavimentos de pizarra. en el Cerro Salomón 

(Cmtcsia de J. M. Luzljn.) . 
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LAMINA VI 

Cazoletas en la roca del Cerro Salomón 

(C~rtcsla de J. M. Luzón.) 
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LÁMINA VIII 
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0;1I0C1l06 de la tumba 5. La Joya 

(COl'tesla de J. P. Garrido.) 



LÁMINA IX 

Palmeta de la figura anterior 
(Cortesia de J . P. Garrido. ) 



LÁMINA X 

Tumba 5. Necrópolis de La Joya 
(Cortesía de :ro P. Garrido. ) 



LÁMINA XI 

Tumba 5 . Necrópolis de La Joya 

(Cortesla de J. P . Garrido.) 





LÁMINA XIII 

Tumba 17. Necrópolis de La Joya 
(Cortesia de J . P. Garrido .) 
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Cabeza de pantera . Tumba 17. La Joya 

(Corlesia de J. p. Garrido.) 
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Urna de bronce. Necrópolis de La Joya 

LÁMINA XV 

:/ 

(Cortesia de J. P . Garrido.) 



LÁMINA XVI 

Asa de la figura anterior 
(Cortesía de J. P. Garrido.) 
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Cerámica pintada de Estepa 
(Foto J. M. Luzón.) 
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radios de Granada y de Cartago lOO, que hay un intercalubio de técnicas entre 
los artesanos fenicios y radtos. Quizás los tres se fabricaron en talleres tarté­
sitos que teabajaban bajo diversas influenCias. Esta teoría la encontramos algo 
más segura que la expuesta por W., Culican de que los vasos fenicios, del tipo 
de los de Cartago, serían los prototipos de los vasos radios. 

CONCr,USIONIlS 

La cronología alta que dan las fuentes litera:ias para la presencia de los 
fenicios más allá del Estrecho de ,Gibraltar se puede, seguramente, confirmar 
por el llamado sacerdote de Cádiz, por el Guerrero de Medina de las Torres y 

, por la Astarté de Cástula. Marruecos, hasta el momento presente, no ha dado 
material datado a principios del primer milenio a. de C. 

El móvil de la colonización fenicia es la obtención de metales. Los pueblos 
indígenas del sur de la Península sufren un fuerte proceso de semitización, 
como resultado del intenso comercio con las factorías fenicias de la costa, Cádiz. 

A influencia fenicia se debe: 
1. La introducción del torno en la fabricación de la cerámica. 
2. La introducción del hierro. 
3. La introducción de la escritura. 
4. El uso de técnicas nuevas para la extracción de metales. 
5. En arquitectura, un tipo de 'casa (Riotinto) que responde a prototipos 

orientales. 
6. La cerámica pintada 107. En este sentido son importantísimas las cerá­

micas pintadas de Estepa, fechadas en el siglo VII a. de C., con temas, como 
el árbol de la vida, representado en cerámicas chipriotas 108. En otros frag­
mentos se representan unas damas con unos tocados que reclterdan a las escul­
turas del Cerro de los Santos. 

7. La introducción de dioses fenicios (La Joya, Cástulo, Berrueco, Evora 
y El Carambolo). 

8. El ritual funerario, tal como se observa en algunas necrópolis del sur 
(La Joya, Cannona, etc.), es también de origen semita. 

9. Un gran desarrollo de bronces, que imitan modelos orientales" dados a 
conocer por los fenicios. 

10. Un intenso comercio con los poblados indígenas del interior. En 
El Carambolo, los vasos de rojo coral son importados, pues se fabrican en la 
costa fenicia. 

106 G.\HCÍA y BELLIDO, A., AEArq, 43, pp. 33 Y SS., figs. 37-39, a los que hay que 
añadir el ejemplar de la Ría de Huelva, publicado por J. P. Garrido. 

107 ALMAGRO GORDEA, M., CAN, 12, pp. 427 Y SS.; PELLICER, M ., AEArq, 42, 1969, 
1'1'. 2 Y ss .; Tarlessos, V Symposi1lm, p. 291. 

108 l{AHAGEORGHIS, V., C/¡ipriote A1Itiq1lities, 51, p. 125; SPITElUS, T., op. cit., pági­
nas 164 y ss. Del período chipriota arcaico II (600-475 a. de C.) . 
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11. El uso del marfil. 
12. La introducción de la gallina y de la púrpura . 
13. Cádiz debió de desempeñar un papel importante. Marruecos depen­

dería de esta colonia fenicia, como la Baja Andalucía, Huelva y el sur de Por­
tugaI 109• 

100 BLÁZQUEZ, J. M., Relaciones entre Hispania " los Semitas (Sirios l Fenicios; Chi­
priotas, Cartagineses y l"dlos) en la antigüedad, Beitrlige zur Alten Geschichte und deren 
Nachleben , Berlin, 1969, pp. 42 Y ss. 


